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SUMARIO.

ECOS.

suscritores que hagan su abono por seis meses.
El Almanaque de la Ilustración de Madrid se
vende al precio de cuatro reales vellón en la
Administración de nuestro periódico, Plaza de

Matute, núm. 5, y en to-
das las principales librerías
de Madrid y provincias.

MADRID 15 DE NOVIEMBRE DE 1871.

REVISTA DE POLÍTICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA.

Texto. —Ecos, por D. Isidoro Fernandez Florez.— Recuerdos
arqueológicos y monumentales de Palencia. Carta Ií, por don
José Amador de los Ríos.— Montiño. Gouffé. Al Excmo. señor
D. Juan Eugenio Hartzenbuseh, por El doctor Thebussen —
Excmo. Sr. D. Antonio de Fontes
Pereira de Mello,por X.—Los gran-
des problemas. Canto primero, por
D. Ramón de Campoamor.— Igle-
sia de San Francisco el Crande, en
Madrid, por Z.—Exposición de Be-
llas Artes, por D. Peregrin García
Cadena.— Gasbaroni, por X.—Cri-
tica de teatros, por D. Peregrin
García Cadena.— Roma. «¡Zito, si-
lenzio! ¡Che passa la ronda!» Cua-
dro del Sr. Pellicer.—Contemplan-
do la momia del emperador Car-
los V, por Z>. Manuel del Palacio-

Grabados.— Excmo. Sr.D.Antonio de
Fontes Pereira de Mello, dibujo de
D. A.Perea.— Exposición de Bellas
Artes. Sección de pintura. Puerto
de Málaga en un dia de calma,
cuadro de D. Emilio Ocon, dibujo
del mismo.—Gasbaroni, dibujo de
J>. Manuel Domínguez. —Exposi-
ción de Bellas Artes. Sección de
pintura.«¡2ito, silenzio! ¡Che passa
la ronda!» Cuadro de D. José Luis
Pellicer, dibujo del mismo.—vista
deMelilla, dibujo de D. F. Pradi-
lla.—Exposición de Barcelona. Sa-
lón destinado á objetos varios de
la industria catalana, croquis de
D. Félix Urgellés, dibujo de don
José Luís P<?«íee>\-Exposicion de
Barcelona. Exterior de la misma.
Exhibición de ganados, croquis de
D. Eduardo Revenios, dibujo de
-D. Daniel P—Interior de la igle.
sia de San Francisco el Grande, en
Madrid, dibujo de D. .X. Xao

do de ejemplares certificados cada dia, no nos
es posible hacer las remesas con la celeridad que
deseamos.

Disfrutarán también de este regalo los nuevos

ADVERTENCIA.

~' -^ *'

Hoyrecibirán todos nues-
tros suscritores residentes
en esta capital el Almana-
que de la Ilustración de
Madrid, y empezamos á re-
mitir ejemplares certifica-
dos del mismo á los abona-
dos en las provincias; debe-mos advertir á éstos que
n.° emitiéndose en las ofi-
cinas del correo central más
míe un número determina- EXCMO. SEÑOR DOX ANTONIO DE FON'TES PEREIRA DE JJELLO.

i

Todas las salas y galerías de
la Exposición general catalana

Uno de los grabados que ea
este número publica La Ilus-
tración" de Madrid, corres-
ponde á la Exposición general
de las cuatro provincias cata-
lanas inaugurada por el rey en
su viaje á Barcelona. La comi-
sión organizadora de ferias, ex-
posiciones y fiestas populares,
ha podido disponer con tal ob-
jeto de un local tan apropósito
y magnífico como el de la Uni-
versidad nueva, dando así ma-
yor realce alconcurso artístico,
industrial y científico de las
provincias catalanas.

En aquel vasto recinto tienen
representación honrosa las in-
dustrias de tejidos y estampa
dos en seda, lana yalgodón; los
hilados de todas clases; la ma-
quinaria; la fundición de hier-
ro; lafabricación de productos
químicos; la industria agrícola
con vinos, aceites y otros pro-
ductos naturales y la estractiva
con los carbones; la platería y
joyería; la cerámica, vidriería,
carpintería; el papel para escri-
bir, para embalar, para fumar,
el papel pintado y el continuo;
los objetos destinados á la en-
señanza ó á la diversión de
los niños; la litografía, el gra-
bado, la pintura, todo, en fin,
cuanto puede mejorar las con-
diciones físicas ó morales de los
pueblos.



Yahora, pasando de una Exposición á otra, continue-
mos, si os place, nuestros paseos por lade Bellas Artes
que se celebra en Madrid.

Resulta, pues, que hay que buscar los asuntos del ta-

maño del cuadro, como hay que buscar los lacayos á

medida de las libreas.

No se opone, sin duda, la pequenez de tamaño de un

lienzo ó de una tabla á que puedan en ellos represen-
tarse notables acontecimientos históricos, ó escenas de
pasión trazadas con genio y pintados con arte.

Sucede, sin embargo, que los grandes asuntos pierden
su carácter al reducirse y afinarse, como pierde el león
su majestad y terrible aspecto si se le esquila á mitad
del cuerpo, y se le rizan las melenas con tenacilla y se

le atusa y se le da cosmético en los bigotes, como suele
hacerse con los perritos de lanas.

Como estamos, por fortuna, en el siglo de la honesti-
dad, de la virtud, de lapudibundez ydel recato, apenas
si hay pintor que en sus cuadros coloque alguna figura
desnuda. En un lienzo de un par de metros, para cada
diez varas de paño, seda, ó terciopelo pintados, se cal-
cula una onza de carne.

Yo me be preguntado muchas veces ante algunos cua

dros de los que figuran en la Exposición, por qué estan-

do ellos tan bien pintados no me impresionan ni sedu-
cen lo más mínimo. Esta falta desensibilidad mia, esta
imperturbabilidad con que contemplaba las finezas y

prodigios de una ejecución, de una factura inmejora-
bles, me indignaba contra mí mismo.

¿Qué te desagrada .en ese cuadro, sepamos'? me pre-

guntaba: ¿qué tienes que decir de esa casaca ? ¿ Cuando
has visto alguna más bien hecha, ni mejor cosida: de
una seda tan superiormente fabricada, de unos faldones
cortados con tal magnificencia? ¿No merece el autor de
esa delicadísima prenda una medalla, no digamos aquí,

donde sólo se trata de una imitación simple, sino en la
misma Exposición regional de Barcelona, honor de la

industria? ¿Pues cómo no te suspendes y maravillas?
¡ Hé aquí un cuadro • exclama. ¡Una chupa que toca

el fagote! Quiero decir: un músico de palacio contempo-
ráneo de Goya, que antes de ponerse la casaca para ir á
la real eapilla ensaya su fatídico instrumento.

Así se hacen los cuadros hoy en dia. Este es el arte

á la moda del siglo.

Une, pues, á la chupa un hombre que tiene en sus
manos el fagote, pone detrás un escritorio de concha
con bronces, y sobre éste unes cacharros de Talavera y
aun lado una silla con un carteron enorme, yal otro un
montón de iibrajos y papeles de música; y con esto y
hacer del cuadro una miniatura al óleo que resista al
microscopio, poniéndole por título alguna frase epigra-

mática, obtiene una medalla, y los aficionados se dispu-
tan el honor de comprar la simple copia de una chupa
y un instrumento que costaron dos pesetas en el Rastro.

Una mañana se levanta un pintor muy tempranito y
baja al Rastro en busca de antiguallas.

En aquel, bazar inmenso del pasado encuentra una
chupa de raso bordada con sedas de colores á la usanza
del tiempo de Carlos IV,y un fagote apolillado. Compra
ambas cosas, váse á su estudio y pónese á mirar el fa-
gote y la chupa.

La Ilustración de Madrid publica hoy una vista
de Melilla á la que acompañaría el artículo correspon-
diente, si la abundancia dé original no lo impidiese. El
artículo se publicará en ei próximo número.

Ya se vé, el artista no tenia ese sentimiento poético,
¿cómo ha de tenerlo su obra? ¡Si tuvo la idea de copiar
las cerezas fué quizás porque al verlas tan frescas cayó
en la cuenta de que necesitaba un traje de verano!

Sin embargo, el pintor no tiene obligación de estar

siempre inspirado. Alguna vez dormía Homero, no sólo
física, sino intelectualmente. Pero los artistas comen, y
en medio de la gran falta de inspiración que suele abru-
marles, la cocinera, esa musa doméstica, viene á pedir-
les algunos maravedises para poner el puchero.

En situaciones como esta Homero improvisaba una
oda llena de ripios, y Morillo cogiendo al primer gra-
nuja que encontraba llevábalo á su estudio, metamor-

foseábale en ángel y lo enviaba en un lienzo á la feria.
Hay, pues, que hacer cuadros para vivir hoy en el

mundo y no para vivirmañana en la memoria de la
posteridad. Y¿qué puede exigirse en rigor á todos esos
cuadros más ó menos frivolos, insípidos é insignifican-
tes que abundan en las Exposiciones y que á manera de
las hijas del placer y del amor visten con seductores
atavíos la desnudez de sus almas para agradar á los
ojos del vulgo"? Son los cuadros pintados por el hambre,
cuadros que hace el artista sin preguntarse si le gustan,
sino si le agradarán al comerciante que ha de comprar-
los para revenderlos, y que tiene más miedo á la ins-
piración yal genio que al mismísimo cólera morbo.

Pero sucede frecuentemente, y de ello es una prueba
el cuadro de la casaca en cuestión, que mira yremira
usted muchos cuadros sin dar con el sentimiento poéti-
co, sin encontrar ese quid inexplicable, pero sensible,
que se llama arte.

Ciertamente, el artista al dar principio á una obra
debe sentirse bajo el influjo de una impresión más ó
menos trascendental, pero siempre poética. Si elpintor
pinta una cesta de cerezas, pongo por caso, no lo hace
por las condiciones nutritivas de esta fruta, sino por
su linda-forma, por su hermoso color, por su delicada
trasparencia, que recreando sus ojos halagan también su
espíritu. De no ser esto, en vez de pintar las cerezas se
las comería.

De cada dia, es decir, el pan hecho en el dia mismo,
porque si no, claro está, hubiera dicho del dia anterior
ó de la víspera.

Paréceine, atendida esta trascendental consideración,
que los panaderos que intentan condenarnos á comer
pan duro, son, más que buenos intemacionalistas, pési-
mos cristianos.

Y esta aspiración está justificada y preceptuada por
la Iglesia, que nos manda pedir á Dios el pan nuestro de
cada dia.

Contra esta pretensión, alparecer razonable, hay una
razón muy atendible: hay la aspiración universal á co-
mer pan tierno lo mismo los lunes que en el resto de -la
semana.

Preciso es reconocer que entre todas las huelgas que
amenazan dejar paralizados ei comercio y la industria,
la más grave seria la de panaderos. Por fortuna estos
en Madrid sólo nos amenazaron un momento con dejar-
nos sin pan tierno los lunes, á causa de no querer tra"
bajar en domingo.

tonto.

Verdad es que el comerciante de cuadros se disculpa
con el público, el cual, en materia de bellas artes, suele
dar la preferencia entre todos los géneros al género

Muy distinguido amigo y señor mío: cada vez se
me hace más grave el compromiso de satisfacer los ilus-
trados deseos de Vd. y de nuestros buenos amigos, en
orden á expresarles el juicioque me inspiraron los mo-
numentos palentinos. Dado el concepto general, que
tuve ya la honra de explanarle en mi carta anterior, no
ha de ocultarse á su clara inteligencia que dominada
esa ciudad, durante los siglos de su mayor auge, por dos
contrarias corrientes, y -profesando yo la doctrina de
que toda corriente de vida se refleja con extraordinario
vigor en las obras del arte, ha de ser grande para mí la
dificultad de producir una demostración tan cabal y
evidente como deseara, respecto de la indicada tesis,
cuando no poseemos por desdicha el lleno de docu-
mentos que para prueba tan cumplida se habrían me-
nester, y las fábricas que deberían acreditar uno de los
extremos de la demostración acaban de ser tumultua-
riamente demolidas. Palencia es una ciudad que empe-
zó á vivirbajo las alas de la teocracia y acabó por cons-
tituir uno de los Concejos más libres é independientes
de toda Castilla. ¿Dónde están, pues, las obras de sus
obispos, para testificar el poderío, y las riquezas que,
como herederos de D. Ponce y de D. Bernardo, ejercie-
ron y atesoraron? ¿Dónde las construcciones, que prego-
naron el creciente desarrollo del municipio y sirvieron
de fundamento á la independencia de los ciudadanos?

A nadie que alcance á penetrar bajo las bóved'.sde la
Catedral palentina, profusamente tachonadas de escudos-
de armas, símbolos de humanal vanagloria; á nadie que
acierte á divisar siquiera su más que robusta y gigan-
tesca torre, emblema de una fuerza que parece anunciar
la plétora del poder con la desconfianza de perderlo, le
será posible desconocer, mi excelente amigo, que el mo-
numento llamado á revelar á las futuras generaciones la
riqueza, el fausto y la casi omnipotencia de los mitra-
dos señores de la capital de los Campos Góticos, es la
catedral, una y otra vez enriquecida, aun á costa de
la unidad del monumento, por el cariño y el orgullo de
sus obispos. Nadie podrá, en cambio, en el año de gracia
en que vivimos, señalar entre las modestas moradas de
los ciudadanos de Palencia, á quienes no faltaron virtud
y energía suficientes para no impetrar en su auxilio -el
peligroso patrocinio de los magnates ypara llevar has-
ta el triunfo la defensa de sus derechos, las poderosas
fábricas, amasadas con el sudor de su frente, y repara-
das una y otra vez á costa de inmensos sacrificios para

interior seguridad y sosiego de sus hogares, y amparo y
defensa de sus propios prelados contra los invasores
extraños. La piqueta asoladora del siglo xix,movida
por incalificable sed de destrucción, y sin conciencia de
sus propias obras, ha demolido, á nombre de la demo-
cracia moderna, los fuertes muros, torres y propug-
náculos, levantados un dia por la generosa democracia
de la Edad Media ; y vano es ya buscar en torno á esa
desfigurada ciudad el noble cinturon de fosos y de al-
menas que un dia la hicieron invencible, perdidos las-
timosamente para su azarosa cuanto varonil historia
tan preciados y artísticos documentos.

No existe ya, sino en triste cadena de amontonados
escombros, que va serpeando alrededor de más tristes
arrabales, la obra secular del Concejo palentino de los.
tiempos medios : no existían tampoco en el municipio,

al decretarse esta antihistórica y un tanto vandálica de-
molición , ejecutada para sacar á la vergüenza las inte-
riores fealdades de la vieja ciudad, los descendientes de
aquellos nobles ciudadanos que en 129S decían á doña
María de Molina , madre y tutora de Fernando IV,re-

chazando las pretensiones del obispo D. Juan, cuyo po-
der era incontrastable: "Nos cercamos lavilla é fec-ie-
mos las puertas et las llaves, et nos las tenemos: así la
guarda de la villa et las llaves siempre las ovo elConcejo

en su poder; et bien veles Vos que si otro toviere las lla-
ves, non Vos podremos facsr homenaje, nin goardar la
villa para Vos... Et si el obispo D. Johan tomó algu&a
cosa tómenoslo por grand poder que avie, contra derecho
é contra nuestra voluntad» etc. Perdóneme Vd., amigo

mió, si estos recuerdos me asaltan: para mí ha sido

siemnre, y lo será todavía por muchos años (si Dios me
los concediere), del todo inexplicable ese terrible lujo de

ciega destrucción que ha sembrado de ruinas las mas

¡Terrible é inevitable efecto de las prohibiciones!

El gremio de fondistas, pasteleros, bolleros y expen-
dedores de vinos, ha nombrado una comisión la cual ha
visto al alcalde primero, y le ha pedido que anule la
disposición por la cual se manda cerrar á las doce de la
noche en punto sus respectivos establecimientos.

Excmo. Sr., ha dichola comisión al alcalde: desde
que V. E. ha dado esa orden, al sonar las doce se le abre
á todo el mundo el apetito.

Para adornar las habitaciones de estos edificios-col-
menas en que vivimos, necesitamos muebles microscó-
picos y cuadros del tamaño de las aleluyas. Un lienzo
que mida dos metros de altura sólo puede colocarse en
el gabinete de una casa moderna... enrollado.

Pe aquí la natural y justa afición del público á los

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.
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Isidoro Fernandez Florez.

j cuadros que un monje ó un señor de la Edad-Media
creerian hechos para las casas de algún pueblo de lili-
putienses.

CAHTfcS U SEKOR DON JUAH MTIHEZ KERIHO.

están dispuestas con extraordinario buen gusto; en to-

das ellas, dejando á rincón pesados armarios y arma-

tostes de madera, han sabido les expositores producir
grata impresión con las solas mercancías artísitcamen-
te agrupadas y colocadas para mayor atractivo en gra-

ciosas estanterías que ya las sostienen, ya las encuadran

según la cualidad de los'géneros expuestos y que siem-
pre realzan sus buenas condiciones industriales. Uno de
los salones destinados á la industria catalana se encuen-
tra, como de nuestro grabado se infiere, adornado con
los objetos expuestos, formando artísticas agrupacio-
nes, y despierta más que otro punto de la Exposición

ideas de grandiosidad y magnificencia.
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III.

de Isabel I, fueron sin duda las causas principales, así
de la destruc-ion de la primitiva basílica de D. Ponce
y D. Bernardo, consagrada en 1035 yreparada en 1219,
como de la desordenada grandeza que el templo actual
respira, con manifiesto daño de su unidad artística, con-
tradicha y quebrantada fundamentalmente en su misma
planta. Pero si son debidos á estas azarosas y especiales
circunstancias los principales defectos ycontradicciones
que reflejan, con la vida de esa catedral, la sucesiva
situación de sus autores, caracterizando al par la obra
de arte, injusto fuera el desconocer que á esa misma se-
rie de hechos, á esa misma excepcional situación debe
sus mayores bellezas, ya respecto de la prosecución de
la fábrica, ya respecto de las producciones de la estatua-
ria y de la pintura, ya, en fió, respecto de las obras in-
dustriales que, en generosa competencia, por todas par-
tes la enriquecen.

Como quiera, es lo cierto que la actual generación ha
destruido en esa ciudad las construcciones militares, úni-
cas que de una manera ostensible y solemne testificaban
del poder alcanzado por el Concejo palentino durante
la Edad Media, como lo es también que sólo nos es ya
dado realizar el estudio indicado arriba, sobre los mo-
numentos religiosos, de que es la catedral genuina re-
presentación ycomo entero prototipo. Pero no es la ca-
tedral de hoy la basílica erigida y consagrada por el
obispo D. Ponce de Oviedo, con-presencia del rey don
Sancho, el Mayor, y para el virtuoso D. Bernardo, con-
forme tuve la honra de recordar á Vd. en la Carta pre-
cedente. La basílica de los primeros dias del siglo xi

fué restaurada al comenzar el siglo xniyderribada del
todo en el primer tercio del xiv,y al bello monumento
\u25a0románico, admiración de las gentes cristianas durante las
centurias xiy xirsucedió al fin el suntuoso yvario tem-

plo ogival, que excita hoy la curiosidad de artistas y
arqueólogos. ¿Qué causas pudieron mover al obispo y

cabildo de Palencia para hacer tan radical sustitución,
que así ponia en olvido la obra de los memorados don
Ponce yD. Bernardo?

granadas ciudades de España; y cuando esas ruinas, so-
bre ser tan estériles como las de las murallas, torres y

puertas de esa ciudad, se llevan tras sí, para ahogarlas
en su polvo, la vida y aun la memoria de pasadas gene-
raciones, dignas por cierto de eterna alabanza, no ha de
parecer á Vd. sino-muy consecuente el que sean extre-

mados mi asombro y mi indignación, á vista de tales
atentados.

Indudable es, en virtud de todo, que la primitiva ba-
sílica de San Antolin atesoraba bellezas suficientes á
hacerla estimable, no ya sólo en nuestros dias, dado el
interés arqueológico que debería despertar, sino tam-
bién en la edad en que fué construida y en las centu-
rias subsiguientes; y no es racional suponer que los
doscientos ochenta y seis años que median desde su
primera consagración á su derribo (1035 á 1321), basta-
rán á producir su ruina *. Á otros más poderosos mó-
viles debió por cierto la nneva catedral su erección;
yyo tengo para mí que fueron éstos, con lanecesidad de
la propia defensa, el engrandecimiento sucesivo del se -ñorío episcopal y aun el mismo orgullo del cabildo pa-
lentino, excitado por el ejemplo de otras iglesias cate-
drales que á la sazón se trasformaban. Crecían, en efee-
to, é iban llegando á su terminación las catedrales de
Burgos y de Toledo, levantadas á impulso de la devo-
ción de un D. Rodrigo de Rada y un D. Mauricio, y
bajo el patrocinio de Fernando III;alzábase, con bene-
plácito y gloriade sus naturales, y no sin envidia de los

Sin duda habrá Vd. traído ya á la memoria la pere-
grina descripción de la expresada basílica que hicieron
en 1045 los cancilleres de Fernando I, al confirmar este
príncipe y aumentar con nueva donación las que habia
hecho á San Antolin su poderoso padre. Por ella nos es
dado saber, perdido desdichadamente el últimovestigio
de aquella singular construcción, que era toda de piedra
(lapídea), habiéndose extremado el obispo fundador en
trocar el oro y la plata, que laregia piedad le ministra-
ba, por los materiales que engrandecían la fábrica (pro
lapidihus et cemento), y brillando sobre toda otra virtud
la sabiduría y perspicacia con que aeudió á enriquecer-
la, pues que nada faltaba en ella de cuanto á Dios era
debido: quoddahtr Deo, nihil indiget ex eo. Sobrepuja-
ba, pues, la basílica de San Antolin, consagrada diez
años antes de escribirse esta singular descripción, á
cuantos templos se erigían por aquel tiempo, compues-
tos los más de tapiería, y cubiertos por armaduras de
madera; y aunque establecido por el erudito canciller de
Fernando I cierta especie de paralelo con el templo ce-
lestial (pompatzm mansionemj, afirmaba que al mostrar-
se el obispo tan celoso de su obra, la labraba para sí
por mano de celestes escultores, —resultando ser la de
San Antolin casa muy honesta (honestísima domusj, —todavía no cabe dudar que debieron brillar en ella todos
los primores ygalas que el estilo románico heredaba
del arte latinobizantino.

Allíadmira el viajero entendido numerosos retablosde fines del siglo xv y de la primera mitad del xvi,
exornados de peregrinas tablas, estatuas y relieves, en-
tre los cuales sobresalen, sicut ínter vivurna cupresi,
bien que ostentando diferentes estilos ymérito distinto'
los de las capillas parroquial ymayor, verdadero tesoro
el último de estatuaria y de pintura, pertenecientes á
lamás florida época del renacimiento. Allí,completan-
do la decoración de bellas portadas platerescas, cons-
truidas antes de 1535, estudian los aficionados al artede los Borgoñas y Berruguetes suntuosas puertas, cua-
jadas de exquisitos relieves, entre las cuales me es dadoseñalar las que cierran la entrada del claustro, á los pies
de la iglesia. Allí,recordando al recorrer el coro las
renombradas sillerías de Burgos y Toledo, pueden
aprender escultores y tallistas á respetar el arte de otras
edades, huyendo al par de las descoloridas ó barrocas
imitaciones extranjeras que desdoran la presente. Allí,
en las numerosas rejas que ya cierran las capillas me-
nores, ya rodean solitarios sepulcros, ya exornan gallar-
damente, separándolosd el crucero, la capillaparroquial,
la mayor y el coro, hallan los artífices que sé consa-
gran á la labra del hierro y del bronce muy acabados y
aun magníficos modelos, ora intenten resucitar el arte
de laforja y el del cincelado, que tantas preciosidades
produjeron dentro de los templos españoles, ora el más
fácil, aunque no menos bello, procedimiento del repuja-
do, herencia de los antiguos orfebres. Allí,en los palpi-
tos del crucero y del irascoro, de igual arte, aunque de

Bajo aquellas multiplicadas bóvedas, cuyas clavesquieren remedar un museo heráldico-histórico, y cuyas
formas denotan en igual sucesión el postrer desarrollo
y la decadencia del arte ogival hasta perderse entre losfulgores del renacimiento; en aquellas capillas que ha-
cen á menudo oficio de panteones, encirrando notabilí-
simos sepulcros, ora de estilo ojival, ora de gusto -pla-
teresco, existen, en verdad, multiplicados objetos de lasbellas artes y de las artes industriales, que debidos á la
magnificencia de tan ilustres prelados como un don
Sancho de Rojas, un D. Gutierre de Mendoza, un donPedro de Castilla, un Alfonso de Burgos, insigne con-verso del judaismo *y un D. Alfonso de Fonseea, legi-
timan hasta cierto punto el orgullo mundanal y aun la
vanagloria con que pusieron en ellos sus blasonados
escudos.

Considerando la catedral de Palencia bajo estas re-
laciones secundarias, aunque por extremo interesantes,
no habráVd. olvidado, mi excelente amigo, el agradable
ysatisfactorio efeeto qiíe produjo en mí el sucesivo exa-
men de las creaciones que la avaloran. Acompañába-
nos á dicha nuestro predilecto amigo el Sr. D. José
Casado del Alisal,honra de esa provincia y ornamento
délas artes españolas. ¿Qué podía, pues, encerrar el
templo palentino oculto á la inteligente solicitud de tan
distinguido artista? Nada se hurtó allí efectivamente
al cariñoso anhelo, con que su competencia y su acen-
drado amor á las artes nos iban mostrando los tesoros
en aquel recinto acumulados; y Vd. recordará sin dudaque avasallado una y milveces por tantas y tan vivas
impresiones^ hasta llegué á dudar si las. catedrales deBurgos, Toledo y Sevilla aventajaban á esa en este li-
naje de riquezas, declarando entonces, como lo declaro
ahora, que eran las de ese templo merecedoras de un li-bro especial, donde individualmente se describiesen y
quílatáran.

* Este D. Anfonso, que tuvo también parte en la construcción
de! claustro, es aquel obispo y fraile franciscano, de quien car-
taba el pueblo de Castilla, a! veris muy favorecido en'e! oalacio
de los Reyes Católicos:

Cárdenas y el cardenal,
y Chacón y fray Mortero
traen la corte a! retortero.

* Consta además de un modo auténtico, como va indicado, queen i-2i0. tercero del pontificado de Honorio II,fué segunda vezdedicada la basílica de San Antolin. En bula de! referido Ponti-nce, cuyo extracto existe en el índice razonado del archivo ca-
tedral, bajo la signatura del Armario 1.", legajo í.°, numero 3. seee esta notabilísima cláusula : Ci>m nobili struc'.ura erecta essedicatw de novo Eclesia palentina, et ad eam solempniler dedi-candam disponas epixcopos conricinos, -nos precises tuis beníg-num impertientes assensum, ratam habernos remisslonem, et-cétera. Es, por tanto, indudable que en los primeros dias de! sigio Xiiiexperimentó la basílica de D. Ponce v D. Bernardo una"importante transformación, bien que dentro" siemore del estilo
románico, que empezaba por aquel tiempo á trasformarse

La opulencia, pues, del obispo ycabildo al comenzar
del siglo xiv; la zozobra, que engendra en su ánimo la
creciente vitalidad del municipio palentino, el cual as-
pira sin rebozo, durante aquella calamitosa centuria, á
consolidar su independencia, y eianhelo, en fin, de sos-
tener la antigua dominación, que sólo se escapa defini-
tivamente de manos de cabildo y prelado en el reinado

Dábase, con tal propósito, principio á la nueva cons-
trucción en el indicado año de 1321. Empezáronse las
obras por la cabeza del templo y ostentóse el ábside tan
gallardo, robusto y varonil en sus líneas como sobrio y
castizo en sus ornatos, dando esperanzas de que iba to-
do el templo á responder vigorosa y noblemente á tan
magestuoso comienzo. Adelantóse bajo los mismos aus-'
picios la fábrica deja giróla, y aun se llevó casi á su
término la de la capilla mayor, hoy destinada á iglesia
parroquial ó sagrario. Todo esto fué obra del siglo xiv
y todo mostraba que era fruto de un arte llegado ya,

icomo el ogival, á su mayor engrandecimiento. De pron-
to, abandonada la primera traza y aspirando visible-
mente á mayor grandeza, trocábase la disposición ge-
neral de la planta, no pareciendo sino que se aspiraba
abierta y decididamente á la erección de nuevo y dis-
tinto templo. Una nueva capilla mayor-se anteponía á
la ya existente, trocándose el ábsidepov un cerramiento
cuadranlugar, que constituía un perfecto texlero; trazá-
base un segundo crucero de mayores dimensiones; colo-
cábase en el centro de la nave principal el coro, adap-
tándose en esto á los usos litúrgicos de nuestra España;
destinábase, por último, un largo espacio á servir de tras-
coro, encerrando la antiquísima cripta ó santuario de
San Antolin, hasta cuadrar con la imafrowte. Habíase
quebrantado así la unidad de la primitiva planta, y la
nueva tomaba en consecuencia la forma de una cruz de
dos brazos horizontales, 6 patriarcal, como ha indica-
do algún viajero: los sucesivos prelados de Palencia,
mitra por demás ambicionada, lograban entre tanto ha- ¡
cer gala de su magnificencia en el desarrollo de aquella |
construcción colosal, no sin empedrarla, cual dejo insi-
nuado, de escudos heráldicos de sus respectivas fami-
lias, hasta que, llegado el momento de la decadencia de
aquel singular y privativo señorío, ocasionada princi-
palmente por la destrucción de la judería en la univer-
sal matanza de 1391, fuéles ya imposible el seguir con
igual pompa la obra de su opulencia y de su grandeza.
Alcontarse el año de 14SS hallábanse en su mayor parte
descubiertas las bóvedas de la iglesia y á la mitad de |
su altura las construcciones que le son anejas, cual ine-
vitable resultado de aquella inesperada decadencia, que
habia reducido á obispo y cabildo al humillante extre-
mo de solicitar, para vivir,nuevas rentas de la corona.

Y no otro era el estado de la torre al declinar del si-
glo xv. No pasaba en ella, nipasa ahora, lo construido
de un primer cuerpo, partido en tres zonas, y sin em-
bargo, era, y es, su elevación excesiva y no proporcio-
nada á la altura total del templo: su latitud, por demás
ambiciosa, producía una mole de tal bulto y pesadez
que agobia y fatiga al propio tiempo; y hacíase este
efecto todavía más sensible y abrumador con los dobles
contrafuertes que le sirven de estribos en los ángulos.
Al contemplar aquella colosal é imperfecta masa de
construcción, diríase que le habia dado vida el anhelo
de imponer respeto y temor á cuantos osaran ds cerca
contemplarla: al examinarla, previo el conocimiento
histórico de esa localidad, y al reconocer su emplaza-
miento respecto de las entradas del templo, no cabe ya
dudar de que aspiraron sus autores á mayor efecto, con
la defensa del mismo. Atalaya gigante levantada en
medio de la ciudad, mientras vela el Concejo y velan
los ciudadanos sobre el muro en su guarda y defensa
parece realmente espiar amenazadora y desconfiada, to-
dos I03 movimientos del Concejo y de los ciudadanos;
y con el sangriento aviso de pasados conflictos, estorba
y cierra el paso á las dos puertas del templo, colocadas
á su pié en uno y otro lado, constituyendo así á la ca-
tedral en una verdadera fortaleza.

extraños, la catedral de León sobre el antiguo palacio de
Ordoño II,convertido por su piedad en suntuosa basí-
lica. Debieron éstos yotros análogos ejemplos excitar al
obispo y cabildo de Palencia, moviéndolos á hacer cier-
to alarde de sus riquezas; y empeñada ya la lucha de
poder y de fuerza con el Concejo, mientras dueños los
ciudadanos de las murallas, al paso que insistian en su
guarda y posesión, aumentaban sus defensas torres y
bastiones (de que entre otros llegados á nuestros días
y ya destruidos ofrecía notable muestra la pintoresca y
fortísima Puerta de Monzón), resolvíanse obispo y ca-
bildo á emular por una parte la grandeza de León, To-
ledo y Burgos, y á hacer gala por otra de su extremado
poderío, imponiendo respeto y freno á Concejo y ciuda-
danos.
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sion y ejecutadas con exquisita diligencia, hacen las
delicias de nuestro buen amigo Casado. ¿ Qué habré ya
de añadir á sus discretas observaciones, tantas veces oí-
das porVd.? Sólo me será dado consignar que celebro y
aplaudo con toda mi alma el que los prelados y canóni-
gos de San Antolin no hayan tenido, desde 1783 en que
escribió Ponz su Carta de Palencia, citada arriba, obra
ni cuadro alguno que les haya parecido mejor que las
tablas referidas para \u25a0\u25a0 ponerlos en su lugar.» Constitu-
yen por cierto una verdadera joya, y hubiera sido irre-
parable desgracia su pérdida, no sólo cual documenta
histórico, sino también como creación artística.

distinta materia; en la famosa custodia, por su gallar-

día y delicadeza largo tiempo atribuida, con error, á
Jnan de Arfes, aunque ya en parte desfigurada; y enotros varios objetos de análoga índole y naturaleza,
herreros, broncistas, marmolistas, y plateros, inspirán-
dose en las fuentes superiores del arte, pueden por úl-
timo formar y rectificar su gusto, pagando el generoso
tributo del respeto y de la admiración á los ingenios de
otros dias.

No se ofenderá, mi buen amigo, la ilustración de us-
ted^ si habida consideración á tal copia de riqueza ar-tística, me contento con recordarla en conjunto, sin de-tenerme á dar razón individual de ella, ni á consignar
los nombres de sus respectivos autores. Sobre exceder
esto los limites de una carta, téngole ya sin duda fati-
gado, yno es razón abusar de su excesiva benevolencia.
~ ' f? embargo, que á ser posible más esüecial rese-ca, holgaría Vd.. poj extremo con la descripción de lasmuchas tablas, qne por fortuna han salvado en esa ca-

tedral así los oleajes de la depravación del gusto como
el exclusivismo clásico de fines del pasado y principios
del presente siglo. Entre las obras de este género, de las
cuales llegó á escribir el laborioso Ponz que "eran dignas
de conservarse, mientras no se tratíra de poner en su
lugar otras que seguramente fuesen mejores *,« guardo
la más grata memoria dsl bellísimo retablo del trascoro,
compuesto hasta de ocho tablas pintadas indubitada-
mente dentro del reinado de los Reyes Católicos, aun-
que ya en los primeros dias del siglo xvi. Consta, en
efecto, que fueron todas traídas de Flandes, en 1505, por
el obispo D. Alfonso de Fonseca, y representan los siete
dolores de laVírgen. Mírase eh el cuadro central, mayor
un doble que los siete restantes, la Madre de Dios soste-
nida por San Juan y á sus pies elretrato del ilustrado
obispo, en actitud orante. Vd. ha visto infinitas veces
estas preciosas tablas, que animadas de ingenua expre-

De todo lo expuesto, en orden de esa catedral, dedú-
cese, en mi juicio, que sobre reflejar, como en claro es-
pejo, la historia interna de la ciudad de Palencia, baje?
ei muy principal concepto de la dominación teocráticacontradicha no sin fortuna, aunque sí con sangrientosp;-g. 13?.* Viaje de España, t. x¡

Hi.



Obtenido este corolario, permítame Vd. volver ya la
vista á los restantes monumentos, que aún guarda esa
ciudad en su seno, á fin de comprobar, en cuanto me
fuere posible, las observaciones generales expuestas en
mi Carta anterior, con el examen de los mismos.

Este es, mi excelente amigo, el gran lunar de la ca-
tedral palentina: libro abierto, como todo monumen-
to de su grandeza é importancia, á la lectura y contem-
plación del arqueólogo y del crítico, confirma, no obs-
tante, con muy elevada elocuencia, el principio general
que tuve la honra de invocar arriba, como base de este
mi pobre juicio: su estudio, bajo el punto trascendental
que dejo señalado, entraña en una de las dos .grandes
bifrueaciones que siguen la vida social y política del
pueblo de Palencia, durante los tiempos-medios, las vi-
cisitudes históricas de la famosa capital de los Campos
Góticos.

sacrificios, por el Concejo,—revela también el sucesivo

estado de las artes españolas durante el largo espacio
de doscientos veintinueve años, comprendidos desde el
momento en que se pone en ella laprimera piedra hasta
el en que se cierran y exornan, ya de un modo mera-
mente tradicional, sus últimas bóvedas (1321 á 1550).
Atesora, pues, la catedral muchas y muy preciadas
bellezas artísticas é industriales, que la convierten en
un doble museo; mas hija de un pensamiento, cuya

unidad se altera y quebranta repetidamente por efecto
de la inmediata influencia de un poder, que al sentirse
primero combatido y' después herido de muerte, aspira
á reponerse, imponiéndose con notable ostentación de
fuerza, no podía en modo alguno revestir una verdade-
ra unidad de manifestación, para constituir, en la acep-
ción estética de la palabra, una gran creación arquitéc-
tónica.

"Pondrás á asar la perdiz que sea tierna, y tomarás
"un poco de aceite con dos tantos de agua y un poco de
"sal, y bátelo como huevos hasta que esté un poco
"blanco, y íuégo ponió junto al fuego é irás lardando
"laperdiz con las plumas, en lugar de manteca, ycuando
"esté asada, la has de servir con esta misma salsa que
"esté un poco salada. Tiene muy buen gusto y S. M. la
"come muy ordinariamente de esta manera. \u25a0\u25a0

Al Excmo. Sr. D. Juan Eugenio Harizenbusch, ele, etc., en Madrid.

Mi querido y respetable señor: Nunca he podido ha-
ber á las manos, á pesar de midiligencia, la edición
príncipe del Arte de cocina, pastelería, bizcochería y
conservería, compuesta por Francisco Martínez Montiño,
cocinero mayor del rey Phelipe II.— Reimprimióse en
Barcelona en 1763 por laviuda María A. Marty, y re-
sulta en la copia que tengo á la vista que fué aprobado
en 1(523 por el conocido Murcia de la Llana. La autori-
zación dada á la impresora lleva la firma de D. Juan
de Peñuelas, y previene que la edición se haga en pa-
pel fino, teniendo á la vista el impreso que sirve de ori-
ginal, firmado yrubricado por el secretario del Consejo.

Los preliminares de la obra y todo, el texto de ella,
prueban que su autor debió manejar con más acierto la
sartén que la pluma. Advierte que su intención es pro-
porcionar una guía para no cargar la memoria de los
que se dedican á la cocina, añadiendo que solamente ha
visto un libro del arte, poro tan errado que basta para
perjudicar á quien lo usare, pues á nadie, y menos á los
españoles, podría suministrar provecho. Manifiesta que
cuanto escribe lo tiene experimentado y que no habla
por relaciones, pues las personas que dan memorias
nunca las dan cabales. Indica que los suntuosos ban-
quetes de palacio habían sido dirigidos por él en lo to-
cante á su facultad, con gran satisfacción de sus amos,
y escribe que en el único libro de cocina que habia leí-
do se hallaban muchas suertes de tortas que no sólo no
son buewts, mas que es impertinencia escribillas, como
son las de castañas, higos, nabos y zanahorias.

La forma que habia de tener el instrumento para ba-
tir huevos hace decir á Montiño que "el cucharon con
"que has de batir los bizcochos, ha de tener de largo
"media vara menos tres dedos. Ha de ser de unos cu-
charones llanos de pala y un poco prolongado de la
"pala, yha de ser delgada la pala y un poquito honda,
"muy poco, y no ha de ser ancho de pala, porque corte
"bien los huevos. Y si quisieres batir los bizcochos con
"dos manos, como las monjas, cu tal caso ha de ser la

La primera lim?:eza,

'•pala düi cucharon ancha y redonda, porque desta ma-
"nera no se puede batir con cucharon angosto de pala..

En capítulo separado trata de la cocina y del jefe de
ella, consignando que sus potencias del alma debían ser

Como observación, y no como vituperio, debo decir
que los españoles son tan sobrios y frugales, que te-

niendo riquísimas carnes, excelentes pescados y maris-
cos, superiores legumbres, afamados vinos y sazonadas
frutas, apenas se han ocupado del mejor -modo de con-

dimentar sus alimentos. Los dulces, bollos, pasteles y
nuégados, que casi solos constituyeron la historia de la
cocina española y que aún dan nombre yfama á muchos
pueblos de esa península, han recibido el golpe de gra-

cia con la-supresion de las comunidades de monjas que

guardaban el secreto de confeccionarlos. Figuróme mu-
chas veces que si un pueblo hubiese levantado una es-

tatua á la mujer de Focion, á aquella que todo lo gui-

saba con agua clara, este pueblo no hubiera podido ser
otro que el castellano. Ni las leyes, ni los escritores
respetables de ese país me dejarán mentir. Recuerde
usted, amigo mió, que entre los decretos citados en la

Ordenanza general de Correos de 179-í (de ayer, como
quien dice), hay uno en el cual se manda que las posa-
das estén BIE^ abastecidas de paja y cebada para las

bestias y de los ali-nentos NECESARIOS para los via-
jeros. Lo de colocar á los mulos antes que á los hombres,

pidiendo abundancia para aquellos y solamente lo nece-
sario para éstos, es cosa que aunque no la tenga, me ha

hecho siempre muchísima gracia, pues pinta y revela
el carácter, la índole y las costumbres de una nación.

Si tal cosa acontecía á fines del siglo xvm, de seguro

que no nos engañó Miguel de Cervantes al escribir en

el xvii, que la abundancia de las hosterías de Italia y

Francia, se recordaba al pasar por la estrecheza de las

"La cabeza de ternera la cocerás con agua y sal, y la
"sacarás en el plato, y le quitarás las quijadas, y la
"abrirás por encima de los sesos, y le quitarás aquellos
"huesos, y tendrás hecha una prebada de esta manera:
"freirás tocino de papada en dados y un poco de eebo-
"11a muy menuda; luego echa allí vino y vinagre y un
"poco de azúcar y de todas especias y canela, y cueza
"un poco y échala por encima de la cabeza.»

¡Cuántas veces, querido Sr. D. Juan, me ha dado
compasión no tanto del rey Felipe II,que tuvo la des-
gracia de no entender pizca de cocina, sino del gran
Carlos, del hombre galante, fino, lujoso en su vestir y
gastrónomo diguo de haber tenido por jefe de sus coci-
nas á un Careme ó á un Drouhat • • Cuántas veces me
figuro.que aquel paladar un poco tardo en saborear los
alimentos por la especial constitución física del labio
inferior, no debió acostumbrarse jamás al linaje de gui-
sados cuyas recetas anteceden, y en los cuales des
chiens un peu bien eleves refuseraient de comprometre

leur museauf \u25a0

La segunda gusto, y
La tercera presteza,

de las cuales estuvieron sin duda dotados aquellos cin-

cuenta y tantos cocineros y -cocineras que todos lim-

pios, todos diligentes y todos... solícitos, se hallaban
dirigiendo los abundantes guisos de las famosas bodas

de Camacho.

\u25a0no hubiese picaros, y nunca se pudo remediar. Sólo en

Explica Montiño con minuciosidad el orden y arreglo

de la batería y oficina; el número y dimensiones de las
mesas que debe haber en ella, y advierte que "en el lu-

"gar más desembarazado S2 coloque un palo bien acepi-
llado y unos clavos, para que los oficiales cuelguen las

"capas y las espadas.>\u25a0 Recomienda las prendas y cua-

lidades que deben concurrir en los dependientes, y pre-

viene al maestro que no consienta picaros á su servicio,
y »si los tuvieses, añade, procura con el señor que
"les dé algo, ó con el limosnero, porque puedan tener

"camisas limpias que se mudar; porque no hay cosa
"más asquerosa que picaros rotos y sucios. Más que es
»una simiente, que el rey D. Phelipe II (que Dios tie-
"ne) con todo su poder no pudo echar esta gente de sus
"cocinas, aunque mandó añadir mozos de cocina y otra

"suerte de mozos que se llaman galopines, todo porque

"su cocina de boca no entraban más de un oficial, un
"portador, un mozo de cocina yun galopín, y éstos es-
"taban una semana con el cocinero mayor, y el domin-
"go se mudaban á la cocina del Estado, y venían otros
"tantos por sus semanas. Con todo esto me crié yo en
»una cocina que no tuvo picaros, como tenia testigos
"que la conocieron, como era el cocinero mayor de su
"majestad la Reina, Juan de Mesones, y Amador de la
"Aya, su ayuda, que la conocieron muy bien. Sólo esta

"cocina entiendo que se ha librado de esta gente, que
"fué la cocina de la serenísima princesa de Portugal
"doña Juana. Si los picaros dan en ser virtuosos y se
"aficionan á aprender, en muy poco tiempo toman prin-
cipio y se hacen oficiales; mas los que son picaros be-
"llacos nunca son cocineros, antes dan en otras cosas
"muy malas. Esto se entiende en las cocinas de losgran-
"des señores, que las pequeñas son fáciles de gober-
»nar... Otra cosa tengo experimentada y es que hom-
"bres que sean torpes ó patituertos nunca salen oficia-
"les ni son bien limpios. Procúrese que sean de buena
"disposición, liberales, de buen rostro, y que presuman
"de galanes, que con eso andarán limpios y lo serán en
"su oficio, que los otros con ser pesados tienen pereza
"y nunca hacen cosabuena.n

En el muy curioso Libro de la Címara Real delprín-
cipe D. Juan, compuesto por Gonzalo Fernandez de
Oviedo y publicado en el año 1870 por la Sociedad de
Bibliófilos Españoles que Vd. bizarramente preside, se
menciona á Johan Cacho, cocinero mayor del principe,
y después de explicar que las puertas de la cocina se
hallaban trancadas y con baranda de verjas, custodia-
das por dos porteros que continuamente las guardaban,
no dejando entrar persona del munido, sino á los que en
ella servían ó á quien el maestro daba licencia, estampa
que el oficio de cocinero requiere que le tenga persoga de
gran confianza y que sea excelente en su arte. La opinión
de Montiño coincide con ésta, y por eso escribió,—"que
"el oficio de la cocina, aunque pircce que es cosa fácil
"no es sino muy difícil, pues hay muchas cosas que
"hacer y cada una tiene su punto, y todo se encarga á
"la memoria, pues los boticarios, médicos y letrados,
ucuando se les ofrece alguna duda con estudiarla en
"sus libros salen della con facilidad. Ypor eso digo que
»la gente de la cocina ha de ser de buen talle y disposi-
ción y entendimiento. «

El repugnante azafrán, el comino, el hinojo, el jengi-
bre... las especias todas usadas con mano pródiga, fue-
ron en lo antiguo y son hoy todavía en las clases bajas
y aun en las medias del pueblo español, la delicia de
su cocina y la base no sólo de sus salsas y adobos, sino
también de varios platos de repostería. La gran impor-
tancia dada á estos condimentos en esa península, se
revela en todos los escritos que de propósito ó por inci-
dencia se han ocupado de re coquinaria. El ya citado
Fernandez de Oviedo dice que al cocinero se le daban
cumplidamente el aceite, miel, vinagre, especias y de-
mas cosas convenientes para el desempeño de su oficio.
En las bodas del rico Camacho, las especias de diversas
suertes no parecía haberlas comprado por libras, sino
por arrobas, y todas estaban de manifiesto en una gran-
de arca. El célebre doctor Pedro Recio de Agüero tocó
con su famosa varilla de ballena en cierto manjar por
ser demasiadamente caliente y tener muchas especias
que acrecentaban la sed, condición muy mala, según
dicho físico, por-consumir y matar el húmedo radical
de la vida. Diez botas de vinagre y mucha especería de
todo género, son dos de las partidas que se apuntan en
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LONGANIZAS.

PERDICES ASADAS COíí ACEITE.

José Amador de los Ríos.
°, 1871.Octubre, l.°,

CÓMO SE ADEREZA UNA CABEZA DE TERXERA.

M(OT\'0.—GOUFFl

— SIGLO X IX.)(s iglo xvi.

Excmo. se5toe:

la lista de los preparativos que hizo D. Manuel de
Guzman, VIII duque de Medina Sidonia, para la ex-
pléndida fiesta y fastuoso recibimiento con que obsequió
en 1725 al rey Felipe IVen elCoto de Oñana yen Sanlu-
car de Barrameda. Hé aquí por qué escribe Montiño
estas palabras:—"Tendrás un cofre en la cocina para
"guardar algunas co sas que sobren y tener las especias,
»y un cajoncillo para tus toallas y algunos regalillos

. "del señor. La llave del cofre darás al oficial ó ayudan-
te más antiguo. Las especias anden en sus bolsas ó cajas
"cada cosa aparte y una eucharita en ellas para sazonar

i "con ella. Hínchele de una vez de especias molidas y. "cernidas, porque apro-echará más una libra de esta
"manera, que libra y media si se moliese á remiendos.,!

Copiaré para muestra algunas recetas de las que se
> apuntan en este libro:

"Unas longanizas pondré aquí porque las suele comer
"bien el rey mi señor. Tomarás carne de los solomos de
•puerco, que no tenga mucho gordo, y la cortarás en
"revanadillas menudas, y las echarás en adobo en agua,

\u25a0\u25a0sal y un poquito de vinagre^ y sazonarás con todas es-
pecias, salvo nuez, que no ha de llevar, sino pimienta,
\u25a0\u25a0clavo y jengibre, y le echarás unos pocos de cominos
"de manera que sepa bien á ellos, y esté en adobo veinte

"y cuatro horas. Luego henchirás las longanizas, ypon-
"las á enjugar. Estas no llevan ajos ni orégano, y si le
\u25a0\u25a0quisieres echar algún ajo, ha de ser asado y poco.»

Queda entre tanto muy su amigo y servidor

Q. B. S. M.



Petites pois a l'axglaiss.
Rots.—(sic) Dinderotie sauce perigord, jambón á l'es-

pagnole.

Extrées.— Pelittes timbales ala par-issiene: Filéis de
lapraux á V'Imptratrice: Castillons de poulets d lamo-
derne.

Potages.— Consommé Colbert, purée chasseurs.
Hors tfonuvEE.—Petitspatés á VIsabelle.
Releves.— Poisson sauce genoise, filéis de bceuf ala

Régence.

( Blasones de España y Portugal: el pri-

ESPAÑA. < mei° C0:1 dobles castillos y leones, grá-
' 1 nada, Cruz de Saboya, y corona real al|(timbre.

La prensa de la corte dio un banquete á los caballeros
portugueses que vinieron á Madrid con ocasión de las
fiestas de San Isidro. Parecía natural que tratándose de
la confraternidad y unión que debia reinar y que se es-
pera conseguir entre ambas naciones, la lista de. este
•convite ofieial y político, celebrado en uno de los salo-
nes principales del ayuntamiento de esa capital, hubie-
se sido redactada en las lenguas de'Camoens ó de Cer-
vantes, y no en el idioma de Corneille. Vea Vd. la co-
pia, que solamente contiene dos palabras en castellano
(Litografía en negro y oro sobre cartulina: 21 y 14 cen-
tímetros : anónima).

Exteées.— Les cailles en caísse á lafincmeiere: Les Co-
telettes depigeon aux petitspois.

Punchó, la Romaine, etc., etc., etc.

Releves.— Le saumon á la Chambord: Les filéis de
bceuf & la ñamande.

Potages.— Consomé Prinianer: Les Croustades á la
Chasseur.

A continuación se agrega la cuenta del confitero, que
por ser corta trasladare integra :

Almuerzo que se sirvió en la mañana del 14 de mayo
de 17SS, en Sevilla, en las casas del Sr. D. Antonio
Lasso de la Vega y Santillan, para todo el real cuerpo
de Maestranza y fué dado por su señoría en esta forma:
dos platos con cuatro embuchados de lomo, dos de ja-
mones lampreados, dos de salchichas, dos de jamón
con tomates, dos de chorizos, dos de jamón frito, dos de
meolladas, dos de criadillas , dos de riñonada, dos de
escarolas rellenas, dos de portuguesas, dos de leche
frita, dos de buñuelos de viento, dos de asadurillas de
cabrito, dos de crema, dos de tortas de dulce, dos de
pastelillos de carne, etc., etc., etc., pues no me atrevo
á copiar por- entero tan larga relación, que comprende
hasta cincuenta y tres diversos 'manjares análogos á los
que apunto, y servidos en partida doble todos ellos.—
Los vinos fueron diez botellas de Málaga, ocho de Bur-
deos, echo de Montiila, ocho de J/erez pajarete y diezi-
seis frascos de licores de- Francia.—El pan consumido
veinte hogazas; hubo café y leche, pero en cuanto á pla-
tos de pescado ni siquiera uno.—El documento termina
con las siguientes palabras: Vale todo muy arreglado,
3.200 reales. —Sevilla 16 de mayo de 17S6. —Recibí.-—
Manuel Fossati.

No sé si mi estimadísimo señor don Genaro de Alen-
da dará -hospitalidad entre los papeles varios á los
menus: yo formo con ellos volúmenes especiales ypo-
seo más de treinta formados con dicho linaje de docu-
mentos. Citaré en este lugar parte de uno que debí á la
buena amistad del señor marques de las Torres de Pres-
sa, y en .el enal se reseñan los platos de cierto banquete
que dio uno de sus ilustres antepasados;

ventas y mesones de España, y que en la Posada del
Sevillano, con ser de las mejores y más frecuentadas de
Toledo, habiendo en ella muchos provechos amen de los
salarios, no daban de comer á nadie, existiendo en
cambio provisión de paja y cebada y agua abundante
para las caballerías. Citas-análogas á estas, Vd. lo sabe
mejor que yo, podrían acumularse á centenares. Volva-
mos, con permiso de Vd., á nuestro Montiño, para co-
piar las listas ó menus que siguen:

"Banquetes por navidad. —Pemiles, con los prin-
cipios,—Ollas podridas.—Pavos asados con su salsa.—
"Pastelillos saboyanos de ternera ojaldrados.—Picho-
unes y torreznos asados.—Platillos de artaletes de aves
"sobre sopa de natas.—Bollos de racia.—Perdices asá-

celas con salsa de limones.—Capirotada con solomo, y
"salchichas y perdices.—Lechones asados con sopas de

•\u25a0queso, y azúcar y canela. —Ojaldres de masa de leva-
«dura con enjundia de puerco.—Pollas asadas. \u25a0\u25a0

"Una comida por el jies de MAYO.—Pemiles con
\u25a0dos principios.— Capones de leche asados. —Olla de
\u25a0\u25a0carnero y aves, y jamones de tocino.—Pasteles ojaldra-
"dos. —Platillo de pollos con habas.—Truchas coci-
•'das. —Gigotes de pierna de carnero.—Torreznos asados
»y criadillas de carnero.—Cazuelas de natas.—Platillos
"de artaletes de ternera y lechugas.—Empanadillas de
"torreznos con masa dulee.—Aves en alfilete frió, con
"huevos mejidos.—Platos de alcachofas con jarretes de
'¡tocino.-i

texto.

Descripción especial merece por su novedad, elegan-
cia y mérito artístico, la litografía de la comida que se
verificó en ese palacio real el dia 20 de mayo deás7l..
Hállase la foja de cartulina doblada por el centro, y
queda por consiguiente de análoga forma á la que tiene
el papel de nuestras cartas, ó sea con cuatro páginas,
resultando el tamaño de cada una de ellas de 15 y9 cen-
tímetros. Ocupa la primera la cifra AMADEO en oro
plata y azul bajo corona real; la segunda el menú de la
comida y la tercera el de los vinos, ambos de oro, lle-
nando la última plana un escudo de España con sus
naturales esmaltes en oro, plata y colores, y Cuarteles
de Castilla, León, Aragón, Navarra , Granada en la
punta, cruz de Saboya al centro, corona real al timbre
y por lambrequines columnas con la letra plus-ultra;
siendo de notar el absurdo de haber colocado estos pila-
res sobre un solo pedazo de tierra firme que corre por
debajo del blasón. La segunda plana del documento
lleva una letra que dice Lit. Gosset y la cuarta otra en
que reza IAt. Foruny Madrid. Traslademos algo de su

Cambian los tiempos y con ellos las costumbres. La
invasión de 1808 arroja en esa península la primera se-
milla de la cocina francesa, la más.encantadora, la más
grata, la más adelantada y la que hoy se lleva la palma
en todos los pueblos civilizados del mundo.—La tierra
de los hidalgos y del Quijote, adopta y da carta de na-
turaleza en el primer tercio de este siglo al habla, á los
vestidos, á las costumbres y á los alimentos de laGália.
Hace veinte años que en las casas y en las fondas, ya
Principales ó ya medianas, de Sevilla, Madrid, Barcelo-.na Malaga, Valencia, Cádiz y otros pueblos, son tan
vulgares los platos y los vinos de Francia como los de- *U"UK. España. Fundado en que la historia no pasa
Partida sin que le muestren quitanza, recurro á mis últi-mos volúmenes de menus de repas. Coniaré algunos.

Potages.— A la Reine: A la Riclvelieu.
Rissoles a la Buxellés. — Cotelettes de cailles a la

Kleber.
Poíssox. —Saumon a la Diplómate.
Filéis de bceuf a la Xapolitaine, etc., etc., etc.

\mesas de los príncipes y magnates de Castilla. Allá las
ollas 2>odridas, han dicho formando coro al médico de
la Barataría; allá las ollaspodridas para los canónigos
ó para los rectores de los colegios ó para las bodas la-
bradorescas. El último refugio que tuvo el platanazo'
que cautivó laatención de Sancho Panza, fué la mesa
de la anterior reina doña Isabel II. Después de los relé,
vés se presentaba siempre en su palacio, á modo de sím-
bolo histórico ynacional, el guiso de que nos ocupa-
mos. Regularmente nadie lo comia; su exhibición no
era más que un recuerdo de que nos hallábamos en Es-
paña: un rasgo de atención y delicadeza tributado por
el monarca á la comida nacional de su reino. No era
Isabel II delicada de paladar; solia decir con gracia que
le desagradaban los platos disfrazados, y que qu_eria co-
nocer desde lejos que el pescado era pescado, las perdi-
ces perdices y las legumbres legumbres. Habia muchas
mesas en Madrid, las del conde de Oñate ó del marqués
de Salamanca, por ejemplo, donde el gastrónomo (y no
hablo de oidas), hallaba mejor escuela y más deleite
que en la del palacio real de los Borbones.

En 1867 se imprimió en París porLahure Le Uvre de
cuisine, escrito por Jules Gouffé. Veinticinco láminas
cromolitográficas y ciento sesenta viñetas en madera,
hechas con la maestría que lo verifican los franceses,
adornan á este lindísimo libro, que no puede menos de
cautivar á todo el que tenga sentimientos artísticos,
aun cuando sea más sobrio que un espartano. La alcur-
nia de los Gouffé forma-una dinastía de célebres maes-
tros. Julio ha sido jefe de cocina del renombrado Jo-
h'.y-Ghib de París; sus dos hermanos Hipólito y Alfon-
so, dirigen las del conde de Sehouvaloff en Rusia y las
de lareina Victoria en Inglaterra: su padre y su abuelo
fueron los oráculos del arte en tiempo de Luis Felipe
y de Napoleón I. El texto, el fondo, la doctrina del
Livre de cuisine, es, á" mi juicio,la última palabra de
la ciencia: claridad, método y exactitud en las recetas,
señalando en cada una con entera fijeza el tiempo y la
cantidad, como hijas de quien ha tenido al redactar su
obra l'horologe sous les yeux et la balance á la main. El
prólogo, en el cual expone los motivos que le han im-
pulsado á publicar su libro, rindiendo tributo de admi-
ración y de respeto á sus maestros y á sus compañeros
Loyer, Lechard, Bernard, el ilustre Careme, Pasquier,
Canivet, Cogerie y otros; el capítulo consagrado á de-
mostrar la importancia de los dibujos que ilustran su
escrito; las consideraciones preliminares que dedica á
explicar el tecnicismo del arte: el modo de instalar y
de conservar la cocina bajo la divisa de ¡proprete: ;pro-
pret'e! cuyas palabras pide que se escriban con grandes
letras sobre sus puertas; las condiciones que han de
reunir las baterías, los utensilios, los hornos y las hor-
nillas; el axioma de que un cuisinier sans exactilude ne
será jamáis un vérilaMe cuisinier; las láminas que re-
presentando círculos, triángulos y rombos salpicados de
letras, podrían hacer presumir que se trataba de algnn
problema geométrico, y que se reducen á enseñar los
diversos modos de exhibir las servilletas bajo una for-
ma artística y elegante; el discreto paralelo hecho entre
los dos sistemas de servicio de mesa, ó sean el francés
y el ruso, que se disputan entre sí la ventaja y la supe-
rioridad; el golpe del ridículo]que descarga sobre esos
menus extravagantes y ampulosos, que no son más que
un banquete escrito sobre el papel y.sirviendo como de
prólogo al más amargo desengaño; el personal que en
las grandes cocinas debe auxiliar al jefe de ella, y la
obligación de este de plañera totes les moments sur tmit
le service, de reste-r dans les conditiom de calme, de soins
dans les détails, de commandement supérieur, de survei-
llance genérale, qui compteot parmi les devoirs indispen-
sables de sa situation, son todas cosas de la mayor im-
portancia y del más alto interés gastronómico. El len-
guaje y el estilo de Gouffé son tan elegantes, claros y
castizos, que muchos de los franceses que pasan por
escritores deben envidiárselo.

Como en España prevalece la cocina tratada por di-
cho autor, me figuro que su obra ha de ser vulgar y
conocida por los cocineros y por los amateurs de ese
país, y que debe hallarse una copia en cada biblioteca
y un ejemplar detras de cada esquina. Algunos puntos
de contacto resultan, como no podia dejar de suceder,
entre los escritos de Montiño y de Gouffé. Y sin em-
bargo, ¡qué diferencia entre los dos volúmenes, va se
miren bajo el orden físico, ya bajo el mora!, ya bajó el
literario! El cocinero mayor del rey Felipe IIy el delJockey-Club de París, se asemejan como el galeón ai
barco de vapor, como el mosquete á la carabina Ber-dam, como el carro manehego al wagón del ferro-carril,
o como la boronia á las croquetas de/oie-gras. Guarde-
mos respetuosamente á Montiño en un museo de anti-guallas, como prenda á la cual pasó la moda, y ouede

Potajes. — Jerez oro de 1820.
Fritüres.— Chateau Laffite.
Releves. —Sauterne. etc., etc., etc.
Croo. Sr. D. Juan, que tanto en estas muestras que

presento, como en otras muchas que poseo y que me se-
ria fácil añadir, hubiera debido redactarse en español
toda aquella parte que no fuesen los nombres técnicos
de los manjares puramente extranjeros. La célebre olla
podrida, el plato típico y español por excelencia, ha
sido lanzado á piedra y honda de los banquetes y de las
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DINER DE S. A. DU 11 OCTUBRE 1SS9.

DINER DU 16 MAI 1871.

Por diecinueve libras de huevos dobles y yemas acara-
meladas, merengues v venias de huevos hilados á sie-
te reales *.

Por cuatro de tablillas á cinco reales
Por seis <¡e bizcochos borrachos, polvorón y cajitas á

cuatro reales y medio
Por dos cajas de jalea
Por veinticinco libras de bizcochos.

Tota!.
DINER DU 20 MAI 1871.

Sécula 10 de mayo de 17S6.—Recibí.— Marín.

VINS.

•PGRTUGAL-

previa advertencia de que los ejemplares son auténti-
cos, y de que aunque redactados en francés, se refieren
á banquetes oficiales verificados en Madrid. Empecemos
por el del Regente de España (Litografía de oro y azul
sobre cartulina: 19 y 13 centímetros: La Marquerie).

(Corona ducal y debajo una elegante cifra con las
letras D. de la T.) (Duque de la Torre.)

Éstremets sucres.— Croustades £ la cardinal: Ba-
varoise á la vanilie: Fromage, glacé defraise.

Punch á la Romaine.
Ejttremets de légumes.
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Yo me honro con la amistad de Gouffé y con ser su
discípulo. A él le debo mis conocimientos prácticos de
cocina, y me envanezco de que en sus cartas me llame
querido y sobresaliente discípulo. Puedo, pues, Sr. don
Juan, hacer á Vd. en desagravio de esta pesada epísto-

la, la siguiente oferta tan cordial como sincera. Anime-
si Vd. á dar una vuelta por Alemania, que se enorgu-

llece con justicia de ser laverdera patria de Vd.; pase

usted por "Wurzburg, y hónreme aceptando en mi casa
un lecho que si no es rico, tampoco será duro, ni estre-
cho, ni apocado, ni fementido; por mi misma mano y

vestido con mandil y gorro blanco, confeccionaré la
Hure de Sanglier y el Filet Valois, ú otros platos que
sean del agrado de Vd., y á que mi ciencia alcance; no
han de faltarnos ni la Sauer-Kraut ni el Knappuchen
de la tierra alemana, y para que la digestión sea buena
debo advertir que mi bodega encierra legítimo Johannis-
berg y verdadero Jerez.

cortaban las correas y le privaba de los acicates, que-

dando por infame el que tal castigo y despojo habia su-
frido. Creo que hoy no se equiparan en parte alguna
del orbe las dos profesiones que acabo de mencionar.
El verdugo baja de dia en dia, y el cocinero sube en
consideración yen aprecio desde que la discreta pluma
de Brillat-Savarin eseribió el célebre axioma de dime
lo que comes 'y te diré quién eres.

EXCMO. -SEÑOR-

B. tílOSIO I. DE E05TES PEREIRA DE MELLO.

De rodillas postrada ante el anciano,
Con un ramo de flores en la mano,
Ramo cogido al despuntar la aurora,
Mostrando al sonreírse, nacaradas,
En dos filas iguales,
Todas sus perlas justas y cabales
En un coral prendidas y engarzadas:
Inventando aquel dia, ...
Por no haberlos sufrido todavía,
Mucho dolor y muchos desengaños,
Antes de hacer su comunión primera.
Confesándose está, como si fuera
Una gran pecadora, á los diez años.

En este pueblo, en fin, y ante este cura.

Que no puede beber más que agua pura,
La'divina Teodora, •'-

Para terminar estos brevísimos apuntes diremos que
Fontes Pereira está dotado de un carácter enérgico y
bondadoso, posee un talento profundo y flexible y vas-
tísima instrucción; cítasele como modelo de consecuen-
cia política, virtud que va escaseando en todas partes,
y es sobre todo un hombre honrado. ,

El actual presidente del Consejo de ministros de
Portugal, joven todavía, pero antiguo en la política, ha
alcanzado las supremas dignidades á que pueden aspi-
rar los hombres públicos que consagran su existencia
al servicio de su país, y debemos esperar que concluirá
su carrera con gloria propia y provecho de la patria.
Xo sólo está condecorado con las más estimadas órde-
nes nacionales y extranjeras, sino que en 1367 fué
nombrado consejero de Estado y en 1869 Par del reino.

Prolija"seria nuestra tarea si hubiéramos de entrar

en el examen de las reformas administrativas introdu-
cidas en los servicios más importantes por el señor

Fontes Pereira en los departamentos ministeriales que
dirigió así en las épocas mencionada, como en 135S, en
cuyo tiempo formó parte del Gabinete Terceira, des-

empeñando bajo la presidencia de éste los ministerios
de la Gobernación y de la Guerra; la falta de espacio
no'nos permite detenernos en éste orden de considera-
ciones, y baste decir que el nombre de Fontes Pereira
va unido á todos los grandes adelantos, al desarrollo de
todos los intereses materiales y al fomento de la verda-
dera riqueza de Portugal en cuanto se refiere á los vein-

te, últimos años; -ninguno como él ha impulsado la

construcción de los caminos de hierro y de los caminos
vecinales, y el establecimiento de los telégrafos eléc-
tricos,-cuya red, aunque imperfecta, es menos defec-
tuosa y está mejor estudiada que la nuestra; á él se
debe en gran parte que las Bolsas extranjeras hayan

abierto sus puertas á los fondos públicos portugueses y
el aprecio con que en aquellas se cotizan estos, pues ha
trabajado con el mayor celo y ha obtenido los más sa-

tisfactorios resultados en favor del crédito de su país;
el ejército, la marina, y, en una palabra, todos los ra-
mos de la administración pública han sentido la in-
fluencia de su fecunda iniciativa y de su laboriosidad
infatigable.

fuerzos de los insurgentes, menos afortunados que va-

lientes; en aquella campaña Fontes Pereira no tuvo en

cuenta más que sus deberes militares, de los cuales
hizo nobilísimo alarde, y en Torre-Vedras, sino estamos
equivocados, ganó la cruz de la Torre y de la Espada.

La vida política de Fontes Pereira puede decirse que
empieza en el año~ 1847, en el que tomó asiento por pri-

mera vez en el Parlamento, comenzando á señalarse
desde luego por su palabra fácil, por su estilo elegante

y castizo y principalmente por la discreción de sus

juiciosy la profundidad de sus conocimientos; así que

en 1S51 ya fué nombrado ministro de Marina en el
Gabinete del duque de Saldanha, su antiguo jefe, y

un año después se encargó de las carteras de Hacienda
y de Obras públicas, también bajo la presidencia de
aquel general.

Gracia infantil y gracia adolescente,
De niña y de mujer confusos lados,
Ya ve en el porvenir desde el presente
La luz de dos crepúsculos mezclados.
Sumida en nieblas de color de rosa,
Compuestas de verdad y de otra cosa,
Mira, desvanecida,
Llegar la realidad confusamente,
Y á los diez años, como todas, siente
Su inmersión en las brumas de la vida;

Teodora, que es mujer desde la cuna,
Cual todas las mujeres,
Despierta ya, y durmiendo todavía,
Ala luz misteriosa de una luna
Que hace en su alma de sol de medio dia,
Mira una inmensa flotación de seres,
Sueños de sombra y sombras de unos sueñ(

Opacos una vez y otras risueños.

Con el título de Pequeños poemas se publicará dentro
de breves dias una obra de nuestro distinguido amigo
el inspirado poeta D. Ramón de Campoamor. Hemos

creído que nuestros suscritores nos agradecerían que
les diéramos á conocer algunas do las bellezas que ador-
nan el nuevo libro del autor del Drama universal y de
Guerra i. la guerra, y nos apresuramos á ofrecerles
como muestra el canto primero de esos poemas, el cual
lleva por epígrafe

De suíespeto á la disciplina militar, que ha sabido
hermanar siempre con su amor á los principios consti- -
tucionales que forman la base de las opiniones políti-
cas que ha profesado constantemente, dio ya alto ejem-
plo cuando en 1S40 formaba parte del cuartel general
del duque de Saldauha, el cual mandaba el ejército
que fué entonces el más firme apoyo de la Constitución
yel baluarte en que se estrellaron los desesperados es-

neles.

El Sr. Fontes Pereira, que apenas cuenta cincuenta y
%

dos años de edad, ha prestado servicios eminentísimos
á su patria: comenzó á distinguirse desde que dio los
primeros pasos en su carrera militar, y tanto en esta

como en la política puede y debe considerársele como
una de las glorias más puras y brillantes de la na-
ción portuguesa; marino en 1833, ayudante de campo
en 1339 de su valeroso padre, que á la sazón mandaba
en las islas de Cabo Verde como gobernador general
que era de aquella provincia, y más tarde, en 13-12, pre-
sidente en Lisboa de una comisión científica, de una
comisión de geodesia, dio claros y repetidos testimo-
nios de su valor y de su saber, honrando al cuerpo de
ingenieros, al cual se envanece de pertenecer y en cuyo
escalafón figura en la columna de los tenientes coro-

Es por lo mismo natural que se fijen las.miradas de
cuantos se interesan en el porvenir del reino lusitano
en .el hombre llamado á dar en estos momentos sus
consejos al rey D. Luis I y á conjurar los peligros oca-
sionados por las encontradas ambiciones de las diver-
sas parcialidades que allí se agitan, en el Sr. Fontes
Pereira, presidente del Gabinete que entró á suceder al
del marqués de Avila el 6 de setiembre último, é ilus-
tre personalidad política, cuyo retrato publicamos en
la primera plana de nuestro periódico.

El vecino reino de Portugal atraviesa, há tiempo,
una crisis difícil, producida por el extraordinario frac-
cionamiento on que han venido á parar los partidos
políticos que disputan sobre la posesión del poder, y
por un conjunto de circunstancias tan complejas como
fatales para que el Gobierno funcione con el desemba-
razo y con la libertad que reclama la gestión de los
negocios públicos.

El cura del Pilar de la Oradada
Como todo lo da, no tiene nada.
Para él no hay más grandeza
Que el amor que se tiene á la pobreza.
Careciendo de pan, con alegría
Lleva paz de alquería en alquería;
Ysiendo indiferente
A la necia ambición de los honores,
Se ocupa de los grandes solamente
Bajo el punto de vista de las flores.
Sin fámulo, y vestido de sotana,
Cuida una higuera y toca la campana.
Su alzacuello es de seda desteñida,

Mirando al confesor con inocencia,
Cual si fuesen sus ojos unas puntas

Qvl& hundiese del anciano en la concienci;

Fué haciéndole la niña unas preguntas,

Como ésta, por ejemplo,
Capaz de hacer estremecerse al templo:
—"Vos ¿sabéis lo que es malo, señor cura
—"Yo, de todo, hija mía, estoy al cabo,
Respondió el sacerdote con premura;
Lo cual no era verdad, mas lo creia
Porque el breviario con afán leia
Á la luz de un candil colgado á un clavo.
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¡ COCINERO!

III.
V,"arzburg,24 de Octubre, de 1871 años.

El Doctor Thebussen.

IV.

LOS GRANDES PROBLEMAS.

CANTO PRIMERO.

el idilio.

El sabio Paúl Lacroix, al hablar de las espuelas (Les
artsaumoyen -age... Paris 1859), dice que eran estas

prendas, como todos sabemos, de las que se daban al
novel caballero al tiempo de armarlo, y añade que én
caso de felonía un verdugo ó un

el escritor francés reinando sobre nuestras sartenes y

cacerolas.

Pardas las medias de algodón que lleva,
Y en todo el magisterio de su vida
Sólo ha estrenado tina sotana nueva.
Da gracias, cuando reza, á un Dios tan bt
Que cria los rosales yel centeno,
Y llama sus orgías á las cenas
En que prueba lamiel de las colmenas.
Aunque él está de su pudor seguro,
Ve á una mujerj y como pueda, escapa,
Dispuesto desde joven, por ser puro.
Á hacer el sacrificio de una capa.
Reparte á las chiquillas -
Las almendras que lleva en los bolsillos,
Yles da un golpecito en las megillas
Más dulce'que una almendra á los chiqnil
Da á los pobres los higos de su higuera
Que nació, sin plantarla, en donde quiera;
Ysi al vérselos dar uno por uno
—"¿Qué guardas para tí?»—le dice alguno,
Responde, puesta en Dios su confianza,
Como Alejandro el Grande:— " ¡La esperan:
Así con tanto amor ypudor tanto,
El cura del Pilar de la Oradada,
Es, según viene la ocasión rodada,
Ya eremita, ya cuákero, ya santo.

Está el pueblo fundado sobre un llano
Más grande que la palma de la mano,
Y á falta de vecinos y vecinas *
Circulan por las calles las gallinas.
Pueblo al cual, aunque corto, en mujerío
Otro ninguno iguala;
De agua muy buena, si tuviese rio,
De agua de pozo, á la verdad, muy mala.
Pueblo feliz que olvida al mundo entero;
Que tiene ante la iglesia una plazuela,
Iglesia que es más grande que la escuela,
Yescuela que es más chica que un granero.

Si Vd. se digna aceptar el envite, y perdona las de-
bilidades de este galopín de cocina ingerto en pinche li-
terario, serán nuevos y señaladísimos favores que ten-

dría que agradecerle su fino amigo y obediente servi-
dor Q. B. S. M.—Exorno. Señor.



III.

Con misterio después ella se inclina
Hacia el cura que la oye fascinado,
Y-prosigue: — "Me ha dicho mi madrina,
Que el que bese á mi primo es un pecado;
Ymi primo ha jurado,
Que él me habrá de besar, pese á quien pese,
Pues cree que á mí me gusto que me bese:
Mas como oigo decir que se propasa,
Escapándome de él, toda la casa
Ayer yantes de ayer y todo el año
Corrí desde la cueva hasta el granero;
Siempre quiere él, señor, yo nunca quiero,
Miradme bien, veréis que no os engaño. „—Yabriendo aquellos ojos-tan brillantes
Para enseñarle el alma á aquel levita,
Echa al cura una ojeada inoportuna
Aquella virgen, pero virgen de antes
Que en la primer visita
El ángel le anunciase cosa alguna,
Y le dejó corrido y colocado
Del rubor en la cúspide suprema,
De un modo tal, que dijo colorado:
—"¡Primera confesión, primer problema!,,—

VIII.

—"Xo diré que eso es malo, mas no es bueno.
Más cordura, hija mía, más cordura.
Bien; adelante: vamos: adelante...,,—
Ypor no hablar más claro, el pobre cura
Jugaba con enigmas al volante;
Y no queriendo darle con prudencia
La más leve lección de adolescencia,
Muy peligrosa en almas inocentes,
Sólo después de estas ligeras riñas,
Se atrevió á murmurar, aunque entre dientes:—Son el diablo estos ángeles de niñas.,.—

—"Acusóme—la niña proseguía,—
Que soy iuobediente y perezosa.
Acusóme, ademas, que el otro dia,
Con tristeza soñé que no era hermosa.
Me gusta más correr que ir á la escuela.
Sólo en la misa me entretiene el canto;
Y escucho con más gusto una novela
Que el trozo de la vida de algan santo.
Prometo, obedeciendo á mi madrina,
Huir, si puedo, de él; pero os prevengo
Que al mirar á mi primo, siempre tengo
La voluntad de parecer divina.,,—
Alver salir el cura, atropellados,
Con risa de bondad mal reprimida,
Tan enormes pecados
De aquellos labios de carmín, untados
Con la leche primera de la vida,
Dice á la niña de indiligencia lleno,
Con singular ternura:

IX.

Y como todo viejo, y más si es cura,
-üe todo niño es natural abuelo,
Con más amor que religioso celo,
Le dijo á aquella hermosa criatura:—"Ten calma, estudia, y á tu madre imita,
X entrarás sin rodeos en la gloria;

Reza una salve, toma agua bendita,
comete esta almendra en mi memoria. „-

* después que la niña se confiesa,
\u25a0La mano al señor cura
En la actitud de un oficiante besa;be levaa£a ««til, con la soltura

\ Pero la prometida y decorosa inhumación no ha teni-
jdo lugar; esos restos dignos del mayor respeto y de toda
honra reclaman un sepulcro; hoy están, como hemos
dicho, desordenada é inconvenientemente hacinados en
una capilla. Si el gobierno que acordó la solemnidad de
juliode 1889 y firmó el acta que se levantó en San Fran-
cisco inaugurando el Panteón Nacional carecía de me-
dios para realizar su noble propósito; si no hay espe-
ranza de reunir, aquí donde tanto se malgasta, los
dineros necesarios para dar pronto comienzo á la cons-
trucción de los sepulcros, vuelvan estas venerables ce-
nizas á ser depositadas en aquellos que labraron á la
-memoria de tan preclaros varones el cariño de sus deu-
dos, la piedad de la Iglesia ó la gratitud de los pueblos.

En efecto: hace más de dos años que se depositaron
en una capilla de esta iglesia los restos mortales de
ilustres varones, honra y gloria de la patria, y nada seha hecho aún para darles decorosa sepultura. El domin-
go 20 de juliode 18G9 se verificó, no sin que precedie-
ran al acto aparatosos anuncios, la traslación de aque-
llas venerandas cenizas desde la basílica de Atocha al
templo de San Francisco; los vecinos de Madrid no ha-
brán olvidado el espectáculo que ofrecían las calles por
las que desfilaban las diez y seis carrozas, de las que
Dios nos libre de hablar; aún recordarán los emblemas y
adornos de aquellos carros, en el primero de los cuales
se quiso representar nada menos que la apótesis de Es-
paña con los escudos de todas las provincias, las co-
lumnas de Hércules, el león y la bandera nacional, así
como el último pretendía llevar á la Fama rodeada de
las banderas de todas las naciones; Graviua, Villanue- \

Dicen los historiadores de Madrid, que el Santo fun-dador vino á esta villa el año 1217, y que sus piadosos
moradores le donaron un pequeño terreno fuera del pe-
rímetro de la población, en lo que hoy sirve de huerta
al convento, para que construyera un ermita, que an-
dando el -tiempo se convirtió en hermosa iglesia y enespacioso monasterio.

En San Francisco el Grande se han celebrado con
gran pompa desposorios y exequias reales. Muchas ve-
ces se ha pensado también destinarle á Panteón Nacio-
nal, y es seguro que todos nuestros lectores tienen en la
memoria que nunca como en juliode 1S69 tomó vida y
calor ese pensamiento, que por lo visto no ha de produ-
cir ningún resultado.

La iglesia de San Francisco el Grande, la mejor do
Madrid, que apenas tiene un ejemplar arquitectónico
consagrado á la religión digno de la capital de España,
es una rotonda de 113 pies de diámetro y 153 de alto
hasta el anillo de la linterna. Desde la línea de la fa-
chada hasta el fondo del presbiterio, se miden 259 pies.

Esta rotonda, que contiene ademas de la capilla ma-
yor otras seis más pequeñas, la primera de 75 pies de
fondo por 47 de ancho, y las otras de 35 pies en cuadro,
se aparta en su decoración interior del deplorable gusto
que domina en la mayor parte de los templos de Madrid,
y se distingue de ellos por su severidad, por su senci-llez y por la sobriedad, íanto en los adornos como en
las imágenes dedicadas ai culto. No la afean esa multi-tud de esculturas puerilmente concebidas ó barroca-
mente desempeñadas, ni los lienzos pintorrojeados que
abundan en otras iglesias, ni los estravíos de una pie-
dad mal entendida, que distan mucho de satisfacer las
místicas aspiraciones de los autores ó coleccionadores
que depositaron aquellos objetos en los templos para
despertar en el alma de los filiales sentimientos religio-
sos, que no pueden brotar con la exhibición de símbolos
tan infelizmente representados; pocos y buenos cuadros
constituyen el adorno y completan la belleza de esa im-
ponente fábrica, en cuyo interior el espíritu se eleva
y el cristiano siente la necesidad de orar.

Una y otro fueron demolidos al mediar el siglo últi-mo xviii,y comenzóse & edificar en 1760 el magnífico
templo de cuyo interior damos hoy una copia °en LaIlustración, concluyéndose felizmente la obra veinti-
cuatro años después. La traza de este monumento es defray Francisco de las Cabezas, religioso lego de laOrden Franciscana, el cual lo llevaba muy adelantado
cuando le sorprendió la muerte, encargándose entoncesde terminarlo el arquitecto Pío y Sabatini; el último,
el célebre general de ingenieros D. Francisco Sabatini,
restaurador del buen gusto artístico en el próspero reina-
do de Carlos III,es el que trabajó más en este grandio-
so edificio, y el que hizo, el convento que ahora sirvede cuartel y de prisión militar.

El Sr. Domínguez anuncia de este modo en el catálogo
el asunto de su cuadro: "Séneca, después de abrirse las
venas se mete en un baño; y sus amigos, poseídos de
dolor, juran odio á Nerón que decretó la muerte de su
maestro. \u25a0\u25a0 El drama, tal como se ha propuesto realizar-
lo el Sr Domínguez, está incompletamente' expresado:
el cadáver de Séneca y la figura del discípulo que re-
clinado sobre el baño llora la muerte del filósofo, son
bellísimos: no se puede imaginar una composición' más
'feliz, más noble, ni más patética. Todo es magnífico en
este grupo: el dibujo, el carácter, el sentimiento. Hay
en la actitud del discípulo una abstracción tan doloro-
sa, una laxitud, un abatimiento tan profundo, que
hasta que se desvanece la primera impresión no echa-
mos de ver que el artista ha privado de la expresión del
rostro á este personaje que comparte con el cadáver de
Séneca el interés principal de la composición. 2sTo pare-
ce sino que el autor ha querido huir de una dificultad
para vencer otra mayor: sin embargo, nosotros hubiéra-
mos querido que el sentimiento que tan admirablemen-
te deja adivinar el pintor en la actitud de aquel perso-
naje tan principal, hubiera tenido en el rostro más ele-
vada ymás esquisiia forma de expresión; porque nosa-

Pero aunque con menos carácter de individualidad
con genio menos potente y espontáneo, hay otros artis-
tas que han concurrido, en grado muy satisfactorio, á
acentuar en el concurso de 1371" la reacción artística á
qué nos referimos. Uno de los que más se han distin-
guido en este concepto, es el Sr. Domínguez ySánchez,
autor del cuadro núm. 110 que representa La muerte de
Séneca. En esta obra, premiada también en primera
línea, se descubren bellezas de concepción y de ejecu-
ción muy dignas de notarse; bellezas de un orden supe-
rior que nos harían olvidar los defectos del conjunto,
si no se tratase de un artista á quien los merecidos su-
fragios del jurado colocan á esa altura en que el ejemplo
puede ser contagioso para la juventud.

El concurso de 1371 nos ofrece otros muy notables
ejemplos de que la pintura en España busca en el ge-
nio de las antiguas escuelas una base sólida sobre qué
fundar la regeneración de las artes, y se dispone &

Iaceptar resueltamente la herencia del pasado como fun-
damento del porvenir. M testamento de Isabel la Cató-
lica fué el paso más decisivo que dio la pintura por este
nuevo camino: la Exposición actual ños demuestra que
el ejemplo ha sido fecundo; en ella hemos visto revelar-
se otro genio originalque ahondará profundamente la lí-
nea divisoria trazada por el Sr. Rosales, y ejercerá una
influencia no menos grande en este movimiento de pro-
greso, si por dicha ese genio no obedece á la ley de es-
terilidad y á la decadencia prematura que en la vida de
nuestros artistas suele seguir de cerca al primer esfuer-
zo realizado. Aludimos al Sr. Domingo, autor de la
Santa Clara, á quien el jurado del certamen ha coloca-
do con justicia entre los expositores dignos de mayor
galardón, midiendo la recompensa, más aún que por el
mérito indisputable de la obra mencionada, por las
grandes facultades qué revela y -por la tendencia que
determina. -..\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0
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VI. Del ser á quien la vida aún no le pesa,
Yante el altar, con adorable gracia,
Entre un corro de gente pecadora - -.-
Se arrodilló Teodora
Más grave que un alumno en diplomacia.

va, Ventura Rodriguez, el conde de Aranda, Ensenada 5

Calderón de la Barca, Que vedo, Lanuza, Ercilla, Mo-
rales, Gareilaso de la Vega, Laguna, Gonzalo de Cór-
dova y Juan de Mena, habían dejado los sepulcros en
que dormían el sueño de la muerte para ser conducidos
en catorce carrozas al Panteón Nacional, donde sus res-
tos habían de ser inhumados dignamente: sobre la del
templo fachada se habia colocado con letras de oro esta
inscripción que aún no ha desaparecido:

"ESPAÑA Á SUS PRECLAROS HIJOS.,,

Después supo el obispo de Orihnela,
Por cierta confesión de cierta abuela,
De puro religiosa, condenada,
Que, faltando á los cánones sagrados,
Castiga con almendras los pecados
El cura del Pilar de la Oradada.

IGLESIA DE SAN FRANCISCO EL GRANDE.
EN MADRID.

Yel pájaro vendido y no cazado.
Echó al cielo una olímpica mirada
Buscando la respuesta en las estrellas;
Mas como nada le dijeron ellas,
El cura del Pilar no dijo nada.

El comprador burlado,

Y del amor ya viendo lontananzas,
Con sus ojos tan llenos de esperanzas,

En su candor intrépido del todo
Sigue ella preguntando de este modo:
—»E1 dejarse besar ¿es malo ó bueno?..—
De confusión y de sorpresa lleno,
Se turbó el cura, como el hombre que antes
De haber cazado un pájaro, lo vende,
Ysin poder cumplir lo prometido,
Se queda, al fin, como el lector comprende,
,E1 cazador corrido,

VIL

LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES.
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bemos hasta qué punto las conveniencias invariables del
arfe, en "composiciones que tieffeñ por objeto esencial tra=j;

ddcir los grandes afectos, permiten a uñ pintor privar á
las'figuras en.quienes se ha de concentrar la expresión,
moral,de aquella:parte del organismo humano en que-
mas directamente Jy con mayor -intensidad^ reSejan
los'movimientos'déLálma. En el cuadroderS^DoíóíhV
guez'el-personajeá^qge^nos.referírnosles el único en
quien sé traduce bien eTafécto de dolor que ha querido
interpretar el artista^V.esfe^ persóñajeVoculta-él sem-;-
blante_enfeeVlá^manól5^
de imitación; 1 Verdad es que el Sr c Domínguez ha su-
plido magistralmente este yació; qitó~éLdolór-se siente„ :

palpitar debajo deaquellamanq qñe~ocuI^-éí rostro del
romanó/ qué aquellosmiémbrós sin tensión bfrecen los
signó^materiales dé¿n¿ gran abatimiento VmóraV pero
tóda£estas..bellézas4e;neeesítan para- olvidar-que en el
cnadro del Sr. Domínguez nb-hay ninguna- cabeza que
responda al sentimiento que debia dominar eñ la com-
posición; séguri-'el programa propuesto por el pintor-
esto éSjéLdolor producido por la muerte de Séneca, y
elijfesgQ.: 4o«Bga.rle.J?or él contrario, si se aparta la
vista-de-las-dos flguras principales, el drama desapare,
ce;--los personajes secundarios carecen de vida; nada
dicen, ñMalágnifiean^en/yéz.de concurrir al sentimien.
toygeneral dela-obra^ebiliÉañ; la emoción que despier-
ta^ el\ánimblb~que en ella hayrde bello y- de patéti-
eo-lSada más-írio,^nada-más insignificante que aquellas
tres figuras que" vemos juntoai cadáver, inmóviles como
tres- comparsas que asisten al desenlacé de una tragedia
siiiponerse á la altura'dejlaxeatástrofe. 2?o parece si no
que _él artista en" esta partéVdeÍ"~cüaír¿"2iaya. sentido la
debilidad de la concepción, puerSefyé^deeaer en toda
ella lá energía del estilo y la;nobleza y corrección del
dibujo. Aquellas figuras mal sentidas no tienen la fuer-
zade colorido, el relieve, lapúrezadelíneas. que admi-

ramos en la que está reclinada sobre el bañó. La que está
á la derecha del cuadró contemplando el cadáver de
Séneca, es la menos pobre én-expresión de las cuatro
qúé'eT^mtor:hápuésto"en;segundo-término, pero quizá
t¿mbieñ la más.mezquina por el dibujo y la ejecución.

Apesarde.estos defectos y de la falta de espontanei-
dad que se observa .en el conjunto de la obra, el cuadro
deLSr. Domínguez i'ejeree en elánimo una invencible
fuerza de atracción. Aquel cadáver rígido, aquella figu-
gurja consternada, tan noble, tan natural, tan profun-
damente sentida; aquella distribución grandiosa de la
luz:que produce en el grupo tan bellos, tan vigorosos
efectos de claro oscuro; todo en este centro admirable de
la composición está bien concebido, expresado con ener-
gía y ejecutado, si no con gran valentía, con firmeza y
con solidez.

fEl,cuadro_del Sr.^Dominguez-tiene,pues, grandes be-
Rezas,^ unidas á.grandes defectosfpero las primeras son
de un orden tan superior, que ño han podido menos de
influir en la decisión del-jurado. La muerte de Séneca
ha obtenido uno de los ;tfes--prímeros premios, y esta
distinción justísima en el sentido del estímulo á que se
ha hecho acree^r el;artista-qué se há.presentado en la
arena con tan grandes' alientos, apésar de no ir armado
de todas armas, ha puesto alSr. Domínguez en el com-
promiso moral de volver en busca de los laureles deci-
sivos del triunfó... -

Llegamos, al núm. 380 y á esta explicación del eatálo-
go3efet&a.a:un cuadro del Sr. Palmároli, que recuerdaún;Ws%'simo_^piso;dib deípara siempre memorable 3 de
mayo-de-1808..- ..

»CónjmuarÓó;''diee el catálogo, los fusilamientos por
lo>&ánceses eñ la madrugada del dia 3 de mayo en laMontaña del Principe Pió

Los parientes y amigos de estas cuarenta y tres
víctimas las trasladaron á la Moncloa, y dominando suamargo dolor, les dieron sepultura por sí mismos en eisitio en que hoy se levanta un modesto cementerio.,,

Este es el asunto de un cuadro en que el Sr. Palma-ron parece haberse propuesto demostrar hasta qué
punto pueden extraviase las facultadas de un artista,
cuando se empeña en buscar la originalidad y la inde-pendencia fuera de las conveniencias inmutables del
arte. El cuadro del Sr. Palmaroli es el caos; si de inten-
to se hubiera propuesto ahogar la emoción que debieraproducir la patética escena que nos pone á la vista, no
-Hubiera podido encontrar en su fantasía accesorios más
complicados, ni en su paleta notas más impropias oue
las que distraen la atención ylastiman el sentímientodelo bello en el ánimo del observador. Un grupo de mu-
jeres vestidas como para una fiesta yhaciendo flotar al
yiento cintas y tules, desplegan ante el cadáver de una
joven un gran aparato de dolor, una mímica afectada y
teatral, bien agena al profundo yrefrenado pesar de aoue-ilas familias que, -dominando su amargo dolor,,, según

1

.....,...,
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Dejemos ahora á los muertos para decir algunas pa-
labras en elogio de un cuadro en que rebosa la vida:
pero no la vida moral, no el idealismo de los afectos
humanos, sino la vida real, la existencia de todos los
dias, la que no busca más poesía que la de la verdad,
la que palpita en la superficie abierta del planeta, y se
baña espléndidamente en los rayos del sol; la vida que
amaba Velazquez, y de que huia en sus sueños vaporo-
sos el genio soñador de Murillo.

El Sr. Tusquets es quien ha sorprendido esta vez un
episodio de esa naturalidad en medio de una campiña
de Roma. -¿Quién no ha admirado aquella composición
tan bien ordenada, aquel movimiento tan perfectamen-
te entendido, aquella intachable armonía del tono y
de la luz, aquella inteligencia de la perspectiva, aquel
earácter general de verdad y de naturalidad que parece
realizar la fotografía de la pintura? La agrupación de
las figuras, el efecto grandioso del claro oscuro, la deli"
cada acordación de los tonos y el colorido, la finura
del toque: todo es bello en el cuadro del Sr. Tusquets,
todo está bien sentido, bien dispuesto yejecutado á la
perfección. Aquellos campesinos trabajan, aquel claro
de luz baña admirablemente los objetos, aquellos cuer-
pos proyectan su sombra con la verdad de la naturale-
za misma, aquel vapor envuelve de una manera mágica

las lontananzas: y sin embargo, á esta obra tan bella le
falta algo, á esta vida le falta calor: la luz tiene e\
carácter espectral de los últimos resplandores de un
eclipse; ala sombra le falta densidad yrelieve á los
cuerpos: es la armonía sin el vigor, la naturaleza con.
templada al través de un cristal: le falta el jugo, la
pasta, la solidez, el sello de la escuela que ha llevado á
un grado tan maravilloso el naturalismo en el arte.

'Tal como es el cuadro del Sr. Tusquets, puede consi-
derarse, sin embargo, eomo una de las obras de la Ex-
posición que reúnen un conjunto mayor de bellezas, y
presentan un todo más acabado yperfecto.

ciedad, que se estremecía al oirpronunciar sus nombres
á esa reclusión que acaba de terminar, á una pena que
no pudieron soportar más que el jefi de aquella ter-
rible banda y seis de sus hombres dotados de una ener-
gía excepcional; naturalezas de acero en las que no han
hecho mella cuarenta y seis años de padecimientos físi-
cos ymorales, organizaciones privilegiadas que han po-
dido vivir desde el mes de setiembre de 1825 sin gozar
una hora de libertad y sin que les confortara la espe-
ranza derecobrarla, pues nunca creyeron que se abrirían
ipara ellos las ferradas puertas de su durísima prisión.

Cuenta ya Gasbaroni setenta y siete años, y el menos
viejo de sus colegas sesenta y siete. Distingue con sin-
gular cariño á Pietro Masi, el más culto entre ellos, el
único que sabe leer y escribir y el cual ha escrito en
mediano italiano una historia pintoresca, animada y
curiosa (que por cierto no es fácil encontrarla en las li-
brerías) de su jefe; la figura de este anciano es hermo-
sísima, como verán nuestros lectores al fijar su atención
en el exacto retrato que hoy publicamos, hecho por el
distinguido artista Sr. Domínguez (autor del cuadro
La muerte de Séneca), sobre una buena fotografía; la
cabeza, especialmente, adornada con la cabellera de ex-
traordinaria blancura, que descansa en los robustos
hombros, y con la barba no menos larga ni blanca que
ésta descendiendo hasta la cintura, tiene una belleza
clásica, realzada por la pureza de las facciones y la se-
veridad de su reposada mirada; es una cabeza de las que
pintó Ribera^ y por lo mismo ha recibido ya nuestro hé-
roe muchas invitaciones de estudiosos artistas para que
visite los mejores talleres yse preste á servir de modelo.

Este hombre, que no retrocedía ante ningún delito,
cuando en las montañas del Lacio hacia la depravada
vida del mas terrible bandolerismo; esta fiera de la
que se habían apoderado las más abominables pasiones,
á cuya satisfacción se entregaba al parecer sin conciencia
ni temor de Dios, era, y es, sin embargo, religioso á su
manera y hasta fanáticamente supersticioso, así que su
existencia, su carácter y sus costumbres presentan con-
trastes dignos de estudio; no es raro que hoy, después
de cuarenta y seis años de martirio y de expiación en
los que ha tenido por compañeros inseparables á los re-
mordimientos en las eternas horas de su prisión, cuan-
do vuelve á la sociedad, que le perdona sus ultrajes, á
respirar el aire puro de la libertad y á calentar sus en-
tumidos miembros con los rayos de ese sol que nunca
alumbró las ennegrecidas paredes de su lóbrega celda
de Civita-Veehia, no es raro, repetimos, que ahora se
preocupe de la salvación de su alma; pero lo es, y mu-
cho, que durante su vida de bandolero le acompañara
siempre el rosario, se entregara diariamente á ciertas
prácticas religiosas y celebrara el sábado, como dia
consagrado á la Madre del Salvador, absteniéndose de
cometer todo linaje de fechorías; en presidio le hallaron
frecuentemente aplicado á la oración muchos de los que
por curiosidad le visitaban, pues es sabido que innu-
merables viajeros, especialmente ingleses, iban con
vivo interés á ver aquella celebridad y que hasta hubo
necesidad de prohibir laentrada, durante algún tiempo,
en su prisión, por ser excesiva é intolerable la afluencia
de curiosos que lo solicitaban. Mr. James Specker tuvo
la desgracia de dar, en uno de sus viajes por Italia, con
Gasbaroni, y fué despojado por éste del dinero, de las
alhajas y de cuantos objetos de algún valor componían
su equipage ; pero no terminó' aquí su infortunio, pues

habiendo despertado la codicia del famoso bandido el

brillo de una sortija que llevaba puesta Mr. Specker, y
no pudíendo arrancársela del dedo, sacó tranquilamen-
te del cinto un cuchillo y le cortó el anular de la mano
izquierda para apoderarse de su presa; nuestro ingles

visitaba todos los años á Gasbaroni, y no abandonó es-

ta costumbre hasta el de 1850 en que... murió.
Mas no me he propuesto referir anécdotas de la aza-

rosa y trabajada vida del anciano Antonio, que hoy re-
corre las calles de Roma asombrado con los adelantos
que se han verificado en los cuarenta y seis años que han

trascurrido desde que él murió para el mundo; Gasba-
roni y su amigo Pietro emplean algunas horas en sus
devociones , frecuentando los grandiosos templos de ia

Ciudad eterna, y procuran enterarse de lo que más im-

presiona su espíritu y sus sentidos, atónitos ante los

progresos realizados en ese medio siglo por la humana

inteligencia que ha tranformado la faz de todos los pue-

blos valiéndose de los agente i más poderosos: del va-
por y de la electricidad.

i Ojalá que el tiempo y el castigo hayan purificado el

alma de Gasbaroni!... Ojalá que los años que le restan

de vida los consagre á hacerse digno, con las mejores

acciones, del perdón que la sociedad le ha concedido.

expresa el dato histórico citado por el artista, llevaron
á cabo en aquellos momentos de angustia y de terror

el piadoso deber de dar sepultura á los suyos. En este
grupo, que forma el centro de la composición, hay dos

des ha expresado bien el pintor el doloroso recogimien-
figuras mejor sentidas que las demás y en cuyas actitu-

to propio de aquellos instantes. Completa el punto ob-
jetivo de la composición el cadáver de una joven, me-
dio escondido entre las flores y la hojarasca de una
vegetación profusa, y engalanado todavía con un ves-

tido blanco, vaporoso, inmaculado, que armoniza per-
fectamente con el vistoso aderezo de las damas que en
trágico ademan lamentan su fin desastroso; porque la

muerte afecta en el cuadro del Sr. Palmároli la misma
coquetería que el dolor. - \u25a0'\u25a0\u25a0'\u25a0'

Alrededor dé este drama reina laconfusión y el de-
sacuerdo; las flores que matizan el cuadro, los troncos

muertos, los objetos que vuelan á merced del viento,

los revueltos nubarrones que cubren elhorizonte, los
efectos falsosdelüz, forman un todo confuso, inarmóni-
co, en que la verdad y el sentimiento están sacrificados
á las notas de lapaleta, yen que se peca contra las leyes
de la unidad eñ la composición, de la tonalidad en la
desaeordacibñ general, del claro oscuro en la falsa dis-
tribución de la luz, de la sobriedad en la aglomeración
de líneas y de accesorios, de la verdad y el sentimiento
en la afectación teatral de las figuras.

•Y sin embargo, el cuadro del Sr. Palmároli, en medio |
de este general estravío, revela á trechos un artista do-

tado de grandes y sólidas cualidades. Para mitigar la
maíá impresión que deja este general desconcierto, hay
que apartar la vista del conjunto, prescindir del poema,
y concentrar la atención eñ algunas de sus partes. El
artista ha pintado mejor la muerte que lavida: todo lo
que en su cuadro es pasión ó movimiento, cae en lo
afectado y en lo convencional; todo lo que es inercia
encuentra en su talento una forma de verdad, un color
vigoroso y' una manera franca y grande. Así, los dos

cadáveres colocados en primer término, son admirables
por la valentía del toque y la enérgica sobriedad del
estilo, condiciones que se admiran asimismo en el cuer-
po-inerte déla joven que forma parte del grupo princi-
pal. -Lástinia .qué estas bellezas se hallen envueltas
en Una tal anarquía de las reglas de lo bello, que el
ánimo procura en vano recogerse para penetrar el hor-
ror de la escena y llegar á la emoción de lo patético.

El Sr. Palmároli necesita volver al buen camino; su
última obra de importancia revela una perversión del
gusto y del sentimiento del arte que nos complacemos
en suponer momentánea y transitoria, pero que compro-
mete por el momento su bien sentada reputación. Su
cuadro es falso en la concepción, en el carácter y en
el sentimiento. Las bellezas que en él se encuentran
están oscurecidas por un vicio general que no puede
presentarse sino como ejemplo de los mayores defectos
que es fuerza evitar en la pintura.

Y á este propósito arriesgaremos una reflexión que
nos parece importante por lo que afecta á la eficacia ó
ineficacia del estímulo que tienen por objeto los con-
cursos de Bellas Artes; porque si estos no son un medio
de premiar el acierto y una ocasión solemne de ratifi-
car y consagrar las nociones de lo bello, no sabe-
mos á qué propósito formal y fecundo puedan res-
ponder. Pues bien: el jurado de la Exposición, cuyos
fallos hemos aplaudido hasta ahora, ha juzgado digno
de premio el cuadro del Sr. Palmároli. ¿Ha querido el
jurado con esta distinción estimular al artista á que
prosiga valerosamente por el camino que se ha trazado
al realizar su última obra, presentando ipso fado á la
juventud el cuadro del Sr. Palmároli como ejemplo en
que resplandezca alguna gran cualidad de labelleza? En
este caso respetamos el criteriodel jurado; pero creemos
que no debe servir de norma al autor del Tres de Mayo
ni á los que irreflexivamente siguen las huellas de las
reputaciones pasadas en autoridad de cosa juzgada, para
formarse un tipo de estilo y de sentimiento. Si el pre-
mio concedido al Sr. Palmároli no significa más que una
demostración de aprecio y de deferencia al artista que
se ha distinguido en otras exposiciones y se ha gran-
geado en el arte -una merecida reputación, creemos
también que el autor del Tres de Mayo no necesitaba de
la efímera palma ganada en 1871, la cual servirá para
aumentar el número, pero no la gloria de las muchas
y muy honrosas que tiene conquistadas.

Hecha esta observación, fijaremos un momento la vis-
ta en un cuadro de asunto análogo al del Sr. Palmáro-
li, que figura en la misma sala con el número 351. Re-
presenta asimismo un episodio del 3 de mayo: el cé-
lebre pintor Goya contemplando entre las víctimas de
los franceses á una joven que llora ante el cadáver de
su padre. Ei autor de este cuadro, dotado de una ima-

Gasbaroni mandaba una partida de 22 malhechores
al frente de la cual cometió más de cincuenta homici-
dios y crímenes sin cuento ds todas especies: c-n su
historia lo mismo se registran los robos que los incen-
dios, las violaciones y los secuestros. Cayó por fin con
sus compañeros en manos de la justicia, y la ley, no
muy severa por cierto, los condenó á expiar sus culpas
y los tremendos agravios que habían inferido á la so-

El más célebre de los bandidos romanos que se han
hecho tristemente famosos en el presente siglo, Antonio
Gasbaroni, cuyas aventuras y crímenes son de todos co-
nocidos, porque han suministrado abundante materia á
Damas, á otros novelistas y á diversos biógrafos para
llenar muchas páginas con relaciones curiosas que han
dado la vuelta al mundo, ha recobrado la libertad des-
pués de haber permanecido cuarenta y seis años en va-
rios establecimientos penitenciarios, ya en Civita-Ve-
cina, ya en Spoleto, ya en Civita-Castellana, y es objeto
en estos momentos de general curiosidad, hasta el punto
de que los transeúntes se detienen á contemplarle en
las calles de Roma, con el mismo interés que pudiera
despertar el más ilustre viajero ó el personaje más dis-
tinguido.
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ginacion menos rica, y por consiguiente menos oca-

sionada á grandes extravíos, ha incurrido en una in-
movilidad, en una aridez de líneas y en una pobre-
za de composición muy singulares. El pensamiento
está mal concebido y peor realizado. El cadáver que

ocupa el primer término (y no es nuestra la culpa si
desde el principio de nuestra reseña estamos poniando

á la vista de nuestros lectores una sangrienta hecatom-
be); el cadáver de primer término presenta una mono-

tonía de líneas horizontales, y afecta un realismo de
gusto muy equívoco: los que se ven hacinados en se-

gundo término son los mejores del cuadro. El personaje
en quien el autor ha representado á Goya, sentado im-
pasiblemente y á todo su placer delante del tieso ca-

dáver del padre y de la hija desconsolada que llora su
muerte, perturba de la manera más ingenuamente irres-
petuosa, con la plástica exhibición de su humanidad,
aquel justísimo desahogo del amor filial.

Este cuadro, poco feliz por la composición, no lo es
más por el estilo: es árido y desagradable. El señor
Nin, que este es el autor de la obra, no ha sido más
afortunado en los demás cuadros presentados al concur-
so, que son: un retrato del general Prim y dos compo-
siciones de un carácter fúnebre bastante repulsivo, ti-
tuladas La despedida y Los dos amigos.



_ Matilde está casada con un hombre viejo, feo é imbé-cil, no tan imbécil, sin embargo, como su cuñado don
Aniceto, un embajador que dice cuala, liaiga y otrascosas peores, y á quien se califica en la comedia con elculto epíteto de bruto. Verdad es que, abstracción hechaoe la forma, el tal embajador no merece menos rotunda
califacacion; tan desnudo de sentido común nos le pinta
el Sr. Blasco. Esta Matilde, pues, á quien han cabidoen suerte un marido como ü. Ramón y un hermanocomo D. Aniceto, es la mosca blanca de cuya virtud se
Propone triunfar el incauto capitán de artillería, quiencon el propósito de acercarse á su víctima ha entabladoamorosa correspondencia con una sobrina de ésta, hijadel minea bien ponderado embajador.

un! i„ ?**ah°ra °0n que motivo se íraba > n° ¿Pernos

rei- **a'Per0 si UQa curios* escaramuza entre el viciorepresentado en la fignra de Sandoval, y la virtud per-

• Pero como el teatro es, apesar de todo, el primero de
los pasatiempos de un pueblo culto; como el nivel del
arte no baja nunca sin determinar una depresión para-
lela del sentimiento y del gusto, el teatro Español,
como otros muchos, ha podido abrir sus puertas sin te
ner grandes cosas que ofreeer á sus favorecedores, y és-
tos han aceptado la distracción sin melindres, como
gentes de buen componer.

No es este, por lo demás, un fenómeno propio y pecu-
liar del teatro Español: es condición general de nuestra
escena. Los grandes actores, las personalidades artísti-
cas, han pasado sin formar escuela, ó vagan errantes, sin
hogar común, distribuyendo al azar los últimos deste-
llos de su genio: son astros que vibran sus rayos pos-
treros, rodeados de estrellas opacas. No es, pues, mara-
villaque el teatro Español, como todos, presente los
caracteres de una general decadencia y arrastre una
vida lánguida y sin calor.

Ocupada la atención en trabajos de más perentoria
actualidad, no hemos podido hasta hoy consagrar algún
espacio al examen de las obras dramáticas eon que han
inaugurado el año cómico los coliseos de lacapital. Vé-
monos por consecuencia obligados á tomar de lejos
nuestra tarea y á condensar en lo posible nuestros jui-
cios, á fin de no dar á esta miradaxetrospectiva propor-
ciones desmesuradas. El teatro Español es el que desde
luego reclama nuestra atención por ser. el primero de
los coliseos de importancia que ha dado señales de vida,
y el que ha ofrecido al_público las primicias de la co-
secha literaria que se dispone para el invierno.

No hablaremos del período de progresiva decadencia
que atraviesa este antiguo corral de gloriosos recuerdos:
fué una. casa opulenta; tan opulenta, que aún vive de su
crédito. ¿Á qué lamentar inútilmente la penuria de los
tiempos? El teatro Español ha arreglado este año su
método de vida, como lo arreglan los pobres; esto es,
como Dios le ha dado á entender. Ha reunido alrede-
dor del blasón deslucido de la casa una sociedad de ac-
tores muy apreciables, de mérito indisputable los unos,
dotados los otros de un buen deseo digno, de alientos
más levantados, y ha aceptado.con ellos la devastada
herencia de tantos muertos ilustres. No pudiendo resu-
citar en aquella necrópolis del arte el genio, que es la
fuerza, se ha resignado á esa variedad baldía ysin con-
cierto que vejeta fuera de las leyes de la unidad. La I
compañía del teatro Español es, por consiguiente, una
entidad que vive, pero sin cabeza; un organismo incom-
pleto en el que se desarrolla imperfectamente el movi-
miento y la actividad.

sonificada en Matilde. La ocasión que los pone en con-
tacto es muy sencilla: D. Ramón y su mujer han convi-
dado á una escogida sociedad á la representación de una
comedia casera, cuyos papeles deben desempeñar, Ma-

!tilde, su sobrina Elisa, una baronesa vieja, fea y ridí-
1cula, que con el marido imbécil y ei embajador men-
tecato compone la triforme negación del sentido común
que constituye el punto más visual de la comedia, y al-
gunos otros amigos de la casa.

Pero ¡ qué inesperado percance! Uno de los que to-
man parte en la representación ha caido enfermo, y la
fiesta se ha anunciado para el dia siguiente. ¿Cómo sa-
lir del apuro? ¿Cómo reemplazar tan de improviso al
actor imposibilitado de tomar parte en la representa-
ción? Por fortuna, ó mejor diremos por desgracia, el
bueno de Federico, un galán á quien lamal aconsejada
Elisa ha desdeñado por dar oidos á las pérfidas prome-
sas del capitán de artillería, se compromete á buscar un j

—¿Sabe Vd., dice la joven á su tia, quién es el mu-
chacho que va á venir?

amigo que casualmente ha representado pocos dias antes
el papel que se trata de suplir yel cual sin más prepara-
ción que un poco de ensayo podrá sustituir al enfermo
á medida del deseo. Aprobada la idea por unanimidad,
todos, y en particular Matilde, estimulan el celo, de Fe-
derico para que porra sin demora en busca del suple-fal-
tas providencial. Pero hay una persona más interesada,
que las demás en que Federico no descuide la diligencia,
y esta persona es Elisa.

--¿Quién?
—Minovio.— ¡ Ah! exclama Matilde asombrada y confundida.

¡Su novio!
Matilde sabe que este novio no es otro que el capitán

de artillería que ha puesto en ella los atrevidos ojos, y
comprende al momento que su virtud habrá delibrar
una batalla. El enemigo va á entrar en.la plaza. ¿Qué
hará la mosca blanca? -¿Desbaratará aquel malhadado
proyecto de función casera que la pone en tan grave
conflicto? Ni pensarlo. ¿ Qué dirían los convidados? No
hay más remedio que afrontar el peligro. El capitán
se presenta; el ensayo se verifica, y aquel, en una escena
de amores que tiene eon Matilde, estampa en su blanca
mano un ardiente beso; la deelara después su pasión en
un tete á tete en que la joven comete la imprudencia de
tratarle como á un seductor peligroso para su virtud, y
ya tenemos á La mosca blanca cogida al vuelo en la tela
del capitán araña. Lección que enseña á las mujeres vir-
tuosas que no es bueno ensayar escenas de amores con
un seductor temible, ni darle á entender una simpatía
que sirva de estímulo á sus pretensiones. Pero aún. va
más allá la imprudencia de Matilde: no contenta con ha-
haber recibido unos besos por via de ensayo, y como si
dijéramos, en familia, todavía se atreve á colocarse á la
faz del público, bajo los fuegos del artillero. La comedia
casera se representa al otro dia ante un públieo numero-
so y escogido, y Fernando de Sandoval repite con más
entusiasmo qué nunca la escena del besuqueo. La mosca
blanca no sabe á que santo encomendarse: aquel hombre
fatal que no ha tenido empacho en comprometerla á los
ojos de su marido, de Elisa, que está celosa como una ti-
gre, y de los amigos de lacasa, no ha tenido más respeto
á su de coro en presencia de la sociedad. El público ha
observado las demostraciones del capitán, y la murmu-
ración ha encontrado pasto abundante á expensas de Ma-
tilde. En su desesperación la jóveu apela al ruego y á
la amenaza para conseguir de Fernando que salve su
opinión, y encuentra al fin una fibra seusible en el co-
razón del artillero. Pero ¿cómo conjurar el nublado?
¿Cómo atajar el flujo de la maledicencia?...

Y aquí viene el desenlace, lo más ingenuamente bu-
fon que encontramos en la comedia del Sr. Blasco. En
medio de este conflicto, Elisa, indignada, quiere romper
el silencio y declarar delante de todos por quién ha
ido á la casa el pérfido seductor. Fernando y Federico
interceden para que no estalle la bomba; Matilde rue^a
á su sobrina que no descubra el-fatal secreto; pero ape-
sar de todo la burlada Elisa va á pronunciar el nombre
terrible, cuando la baronesa vieja, fea, mentecata y
ridicula que se halla presente, y á quien todos conocen
por el tipo de la más incurable extravagancia, dice de
repente sin ton ni son:— "¡Ay! ¡Me ha descubierto.'...,,
Entonces exclaman todos: —»;La baronesa!,,—Gracias
dice Maltide en voz baja.—Diga Vd. que sí, insinúa al
oído de Elisa el bueno de Federico, que priva otra vez
con la joven.—Justamente; la baronesa, dice entonces
la hija del embajador. Y sazona esta falsedad con la
siguiente frase notable por la cultura y el desenfado:
Pues señor, ya le hemos echado el muerto á la baronesa.

Esta calumnia venial zanja todas las difiulcades: Elisa
queda plenamente convencida de que el capitán no ha
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ido allí por su tia, y la sociedad oue espera en el salón
podrá convencerse igualmente de que los besos que han
producido el escándalo no los lia..recibidojjla. mosca
blanca sino la baronesa fea, vieja, mentecatay^ridícilla.

Matilde acaba la comedia recomendando;,-por.'VÍa : de
de moraleja, á su sobrina, que sea porsu virtud\u25a0una.hon.
rosa excepción en el mundo en que vive:.,: -Laovirtud una
excepción! Esta moral podría suscitar serias reclamacio-
nes. Por fortuna las palabras de Matilde no; tienen gran
autoridad para Elisa, toda vez'que la. joven,-debe- abri-
gar por el momento ciertas dudas acerca de la intacha-
ble moralidad de su tia.

En resumen, La 'mosca blanca es el -esfuerzo,.desuna
musa ligera y regocijada que se empeña..en;.afeetarfel
talento grave del moralista, sin comprender que- s_u se-
riedad no es otra cosa que una modificación involunta-
ria de la máscara cómica. AqueHa;mujer,;h^nrada.que 3
según sus propias palabras, pone singular cuidado enno
caer, cuando no hace sino andar á tontas y-á locas, i.
peligró de estrellarse á cada paso; aquelía s.manera de
desorientar á la maledicencia pública -para . arrancaría
su presa; aquella candorosa perfidia con; queja gente
honrada declina inánima vilila culpa de sus ligerezas, y;
aquel malaventurado conato de conclusión moral, están,
haciendo esfuerzos por no echar el. negocio J, broma'y
soltar francamente la carcajada. . . sso , - ..... v s ,..j.->-

Después de La mosca blanca, el teatro Español nos
ha dado á conocer un drama histórico de los Sres.-Retes
y Echevarría, titulado La Deltraneja; peroestaobrame-
rece más detenido examen que el que podemos consa-
grarla en este artículo, si hemos de dedicar algunas
líneas á la apertura del teatro del Circo. En muestra
primera revista pagaremos.esta deuda.-

El teatro del Circo, al inaugurar el año cómico,^ha
rendido menos acatamiento á la novedad. Este coliseo
en donde el año anterior tenia su bazar la extravagan-
cia, ha sido objeto de una trasformaeion, si no radical,
porque esto no es posible atendidas las condiciones-.del"
local, por lo menos inesperada y sorprendente. Elseñqr-
Catalina ha rejuvenecido aquel interior donde por tanto
tiempo han resonado los crótalos destemplados del dios
de la risa, y ha evocado la sombra de Lope de Vega
para consagrar otra vez á la musa castellana, bajo los
auspicios del príncipe de nuestros ingenios, aquel pro-
fanado templo.

El teatro del Circo se ha inaugurado con la comedia
Amantes y celosos, todos son locos, una de las menos de-

feetuosas de aquel fecundo escritor que malversó con
tan pródiga mano sus poderosas facultades. La comedia
de Lope, bien refundida, ha encontrado en Matilde Diez
una actriz que no tiene rival en la manera de compren-
der el espíritu, penetrar la genialidad y asimilarse la for-
ma de expresión de nuestros antiguos dramáticos. En las.
escenas de celos, la Sra. Diez lleva el afecto á un grado
de vivacidad tan admirable y refleja con tal ingenuidad
la idiosincrasia especial de las damas enamoradas del
teatro de Lope, que no hay palabras con qué encarecer-
lo. En este punto son escusados los elogios: es tan co-
nocido el arte esquisito de que se vale la primera de
nuestras actrices para amoldarse al genio de"la comedia
antigua, y tan sabido el esmero con que en el teatro di-
rigido por el Sr. Catalina se interpretan las obras de
nuestros ingenios del siglo de oro, que nos creemos dis-
pensados de examinar más extensamente el desempeño
de lacomedia Amantes ycelosos, al que con tanta justi-
cia ha dispensado el público sus aplausos.

No ha sido tan afortunada la representación de una
comedia nueva de autor desconocido, que á título de
primer ensayo ha recomendado el cartel á la-indulgen-
cia del públieo, recomendación, á la verdad, menos
afortunada de lo que, á nuestro juicio,merecían las pri-
micias de un ingenio no desprovisto de savia cómica.
La línea recta ha titulado el novel autor su primera
producción, y en el título ha hecho impensadamente la
crítica de la comedia; porque su defecto capital consis-
te en que por efecto de una completa falta de artificio,
los personajes giran viciosamente alrededor de una ex-
plicación que se proroga más allá de loverosímil. A este
defecto esencial hay que añadirla falta de originalidad,
ó por mejor decir el abuso de ciertos tipos convencio-
nales qué van adquiriendo ya carácter tradicional entre
nuestros autores de comedias. El inexperto escritor,
siguiendo en esto el ejemplo común, introduce en su
comedia un asistente andaluz, personaje manoseado con
exceso y que á medida que pasa de mano en mano se
aleja más y más del inolvidable original creado por
nuestro insigne Moratin.

Tampoco puede ocultar su filiación aquel tío entreme-
tido que en la línea recta se introduce, con ínfulas de
regenerador, en la casa de sus sobrinos, resuelto á inter-
venir en los asuntos domésticos del matrimonio. El

Bajo este supuesto, y confiando sin duda en la tole-
rancia del público, que no lleva por lo común sus
exigencias más allá de lo que conduce á un honesto (y
gracias que honesto sea) entretenimiento, el coliseo de
la calle del Príncipe ha empezado sus trabajos con una
que podemos llamar fiesta de confianza, pues tal nom-
bre merece la representación de una comedia tan á la
ligera en el fondo y tan sin cumplimiento en la forma
como la que con ei título de La mosca blanca ha dado
al teatro el conocido escritor D. Eusebio Blasco.

Una mosca blanca vale tanto como decir una mujer
virtuosa: tal es, á lo menos, la opinión de un oficial de
artillería muy depravado, ó como si dijéramos, el punto
negro de la obra del Sr. Blasco. Fernando de Sandoval,
que así se llama este calumniador del bello sexo, no
cree en la virtud de las mujeres en general, y en parti-
cular de las mujeres jóvenes y bonitas, casadas con
hombres feos, viejos y tontos. Pero el incauto calaverano cuenta con el milagro: la mosca blanca existe, y
Fernando encuentra realizada esta maravilla en una
mujer colocada en las circunstancias menos apropósitopara argüirle de impostura..
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rior, pero que no aventaja en gran manera por el desar-
rollo del pensamiento ni por la forma, las obras de este

género que hemos mencionado en el presente artículo.
En el número inmediato nos detendremos á analizar
esta comedia, titulada Los niños grandes, y pondremos
á nuestros lectores al corriente de las demás novedades
teatrales que ofrezca la quincena.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID,
A petición de algunos de nuestros suscritores que

desean reproduzcamos la copia del bellísimo cuadro del
Sr. Pellicer premiado en la Exposición de Bellas Artes,
publicamos hoy esmeradamente estampada dicha obra,
en la página 323.

(MEMFLM) LA MOMÍÍ DEL 1MPIRM13R CARLOS Y.

¡ Él es! ¡ Lo reconozco! Aún en su mano
La huella se adivina de la espada;
Aún fulgura en la sombra su mirada
Que en lienzo impresa nos dejó Ticiano.
De su desden el gesto soberano
Aún conserva la boca desdentada:
iPluguiera al cielo que su diestra armada
Otra vez aterrase al africano!

Apesar de estos defectos, compensados en parte por
una versificación fácil y un diálogo en que chispea el
donaire, el público ha debido, á nuestro juicio, recibir
con benevolencia este primer ensayo. La fisonomía có-
mica de nuestra sociedad es difícil de reflejar en el
teatro, y no abundan los buenos eseritore* en este gé-
nero. ¿Por qué, pues, no estimular los primeros pasos
de un ingenio que revela dotes no muy comunes? En
este punto no estamos hechos á gollerías; lo que pasa
por bueno, á duras penas alcanza, por lo común, los lí-
mites de lo mediano; y hoy por hoy, en materia de au-
tores cómicos, el destino de un público ilustrado es es-
perar la incógnita con benévola resignación.

Tal ha sido la primer iobra nueva que nos ha dado á

conocer el Sr. Catalina. Sentimos que las dimensiones

de este artículo no nos permitan entrar en el examen de
otra comedia^ original de.D. Enrique Gaspar, represen-
tada.en el mismo teatro con mc-jor fortuna que la ante-

Estos dos personajes son, sin embargo, los únicos de la
comedia que tienen colorido y naturalidad: los demás
se resienten de la equívoca manera de ser á que los con-
dena el autor, haciéndoles prolongar una situación in-
justificada é insostenible.

autor le ha dotado de un rasgo distintivo para disimu- j
lar sin duda el aire de familia. El tio áz La línea recta

es muy dado á introducir en la conversación frases an-
ticuadas, muletillabastante justificada por el abuso que
se ha hecho en estos últimos tiempos en el teatro de un
totum revohitum de -palabras y giros pertenecientes á
diversas épocas del lenguaje, y bautizado con elnombre
específico á&fabla. El personaje es cómico de por sí, y
puede encontrarse su modelo en el natural, pero en la
esfera de lo extravagante; y en este concepto no parece
natural que los personajes juiciosos de la comedia le
tomen por lo serio, haciéndole intervenir en asuntos que

afectan carácter de gravedad.
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IGLESIA DE SAN' EBANCISCO EL GRANDE, EN MADRID.

Quedó su-historia en bronces esculpida;
Los siglos pasan y su fama crece;
Quien á verle llegó, nunca le olvida :
Cadáver, en la tumba reverdece;
Y fué tan grande y poderoso en vida

\u25a0 Que hasta después de muerto lo parece!

Masukl del Palacio.
Peregrin García Cadena. Escorial, 1871.
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La ley es el soberano de los soberanos.
¡Zito, silenzio! ¡Che passa la ronda!

Luis xii.
CUADRO DEL SEÑOR PELLICER.

Un año..


